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I  CREES  QUE  LOS  TALENTOS 
conducen  á  la  felicidad,  piensa  kn 
BACOÑ  t\  m.as  hábil,  el  mas  esclare- 
cí, y -'el  mas  calumniado  de  todos  los  mórcales.  Este 
%ike  reciierdo ,  que  es   paracl  ignorante  un  obscu- 
ro enigma ,  viene  á   ser   para    el  Sabio    el  fiel  re- 
"frato,  e;n  que  ve  dibuxádo   el  principio  fecundo  de 
"Sus  luces,   y  la  agitada  vida   que  lo   espera.  En  él 
contempla   que  la  noble  audacia  censurada    por  el 
%ulgo  rudo,  como  el    violento   impulso  del   crimi- 
"^tóal    orgullo ,  ,"es  la  altanería   reglada  y   natural  de 
\i  virtud  ( I  j. 

'\^  El  genio  superior  despreciando  las  estrechas 
Ecyes  de  la  mediocridad ,  mirando  con  desden 
y  desagrado  ese  pasó  metódico,  á  qu^  la  impá- 
ciencia  de  las  graiides  ideas  no  puede  acomodar- 
se, se  presenta  con  arrojo  en  la  carrera,  y  era- 
prendiendo  un  vuelo  rápido,  llega  anticipadamen- 
te cubierto  de  un  polvo  honroso  al  termino  dicho- 
so de  su  anhelo  (2),  Pero....  ;  Que  de  enemigos 
\o  invaden  y  lo  asechan!  La  torpe  y  osada  ambición, 
'que  emula  sin  proporciones'  al  verdadero  mérito: 
la  pérfida  envidia,  que  brota  sin  medida  su  fatal 
veneno:  la  crueL calumnia,  que  inventa  los  deli- 
tos, y  la  negra  malignidad,  que  los  crece  y  au- 
menta: tales  son  los  fieros  verdugos  que  asesinan" 
•el  honor,  y   los   astutos  tiranos,  que    empleando 
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mi  artts  3e  daSaf,  sacrifican  sin;  rezclo  la  rcpu^ 

tacion  agena.  Desde  el    momento  en  que  el  tiem-> 

po   separado   dd    seno    inmóvil    del  Eterno   se  in* 

corpora  a!  espacio,  en  que  el  Globo^  «exm#?::^se 

coíim«cvc,  solo   descubro  en  los  anales    inmenf)s 

de  la  Historia   desgracias  y   riesgos  :■  a!  divino  fío- 

mero  ciego    y   pobre,     mendigando    publicamettc 

p*^|  mn   necesario  para  su  sustento  :  Sócrates  el  lip- 

^^or    dé   la  Grecia,   eoitregado.  por  sus   émulos- a 

'¡una   muerte   violenta ;:   á    Rogcro    Bacon    Monge 

-jmuY  superior  4   su  sigloijaríastr^idQ.-á  las   pfisip- 

^es i  y    carpdo  .4e  cadetías:-  4  Secuto    Ramc?s;.€l 

.Riás"  sabio  de.  W'inempo,   calumniado, ^  perseguid<>, 

.  asesinado   con-  violencia.  Pero :  que  mucho   ^  A^- 

imo.{^)  tm  dice  que  los  Filósofos^ priríci pian. d  p^^v 

larse  luego 'qwe  comienzan  a  conocerse :  que.eLSí^ 

bio^  vtóima  jdc  5US  prmkgios  ,rj,^  condenado  i 
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viuna  supen9r\da0  ;de  miserias,  y^  que  ep,glon 
brillante  que  lo  halaga  y  alienta,  cercada  de  ^» 
tioas  -y- desconsuelos^  huye  de  Jos  vivos,  y  se 
aS>ge  á;J|i  :Qb^!^f  ¡sqo:jbra^.d^ 

poleos.;- -,:ri-;.     ?'   rr-llr^r^n:  ■rv-a^^?')    oh^^rihy'r. 

,  Tal*  es  el  triste  asilo    que  les  quéda^^:  a  las 

Letras.  Corro  con  maoo  intrépida  su  espeso   veb,. 

oso    interrumpir    su   tranquilo  silencio ,   y    en   esa 

pcrspe(Siva  delineada   por   el  pensamiento,  cpnteai- 

plo  al  hombre  adual  en  el  hombre   íuturov  dis: 

tingo    ai  tiempo,  y    la  posteridad,    esos  dos, Mo^ 

narca$,   el  uno  de  lo    que  pasa»   fil    otro  «k. lo 

^que  se  espera^   y    encontrándolos  ren    el, terrible 

termino   de    sus    vastos  imperios,  veo   a!    tiempo 

que  depuesto,  su  Reyno,  desdeñando  la  vida  ron:^-. 

fpe  el-  Cetro :  jdescubro  á  la  Inmortalidad ,  qu?  gus- 

tqsa,  se  apresura  á  coronar .  A  el  Sabio  >  dicic  a4p!e : 

l¿i  ^  ^        lie-' 
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^tór'^^íó    fioh^bit     y^  fu   fecrnoria    emalzada  fot 
''M-Mámsx\6ri^ ,  que    te;  •  tfibutan  - :  el    tltóo ,  y ,. 

b  orítóy^sj  Ttáblaba''  k  Inmbrtaliéi3' ^ '  €  jnffim^^     4. 
•^^u  '^spé6!o\  c^do  '¿¡in; 'desistencia  'á  ^la^tJíilcc'y^- 
*daz  imprcíroíi'  dé'su^  preceptos   (fy^l^'smór  S^^ír 
-  Sabiduría- ^e  hizo»  la'  pasteb    doftiinaríte  y  favoreci- 
da desdé   mi'  tierna"  iffiíhcia ;    nii    ré^reoc  J5s  '.& 
^Btó'i ,  los  Sábii3s    n^i    embelesó.  Víito  '  la    díccdrosa 
"^^-^el   distinguido   Colegio  dé  San    tóartiíl  5  pe-^ 
ftíi  lás  estrechas   relaciones    x:6n' un  Prelado    ilustre,  > 
•que  por  entonces   dirigid  . el  Real'     Seminaíid"    ( y  . 
^que  colocado  hoy  cd  el*  lagar  honibá^  á  ^uecon^  , 
'  diíce  el  mérito ,   ve  postrado  a  síis  pies    ai  inexo- 
rable  destino  vergonzosd  '  f    toñfLiridido'   de   no 
haberlo   libertado   del  corHun  tributo  qub  pagamos 
á  ría  muerte);    rn(^  atraen    y  fí^íaüen  su'seho/: 
-ixTi     Ya    íiabia  toniádb.d  gustd  Verdadero  ai  Idio- 
'má  de  las  Ciencias :   á'7 ese  idioma,  que  es  en   or* 
den    á  la   Sabiduría  ■   íó    que ''  la  luz   rcspe(5to   los  - 
colores,    y   en    ciiyo'    esplendor"  y;    magniffcenda 
se  retrata   la  graiidcza  del   Rci^rhanó  Imperio.  Ins^  ^ 
trüido   digo  pbr   ef^  año  ^e /<62/  en*'  k^  |írimd* 
fes  de  la  lengua  de  Aijguscx>,  menos  por  esas  re- 
glas comunes     y  dida(íiicas ,    que    baxo  •  el  yugo 
de  uña  timidez   supersticiosa ,  sacrifican  ia  nobleza, 
CJifergía ,   y  facilidad  á  la   rigorosa  exádtitud  de  la  ^ 
expresión    y  el    máodo    que  por   la   Icílura   de  > 
los  Autores  mas  correrlos  en  su  estilo^  y  pensa- 
mientos, y   la   obs^rvahcia  de  esos  antiguos  Máes?  *' 
tros,  á  quienes  su  decidida  superioridad  -ha  merecido  .,. 
con  justicia  ser  propuestos  á  toda  la  posteridad  poí'^^ 
modelos:  principio  la  carrera  penosa  de  las  letras^^  * 
-•.  -m::  El 
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El  Plaii  Je  mis  eseudlds  «s.  sensato.  ]La  ^J>ia• 
.  léítica  que  se  me   eosciía    no    c&;  una    ^enredada 
.combinación  de  jerminos,  siñq   gti  arce   seguro  de 
pensar  con  acierto.  La  Física  áque  se  rae  detiica  no 
ts} la  inyestig^cipn  de.^Uf}  .^  Mundo  íjdeal:,;, sino  %\ 
ater^to  exan^^de  ¡la  naturaleza.   La  Metafísica  me 
^  ida  ;á  jconoc^r^  á    el  Ente    y  sus  diferencias.     La 
'' Etic^  rhq  jnfoj^  de  las   virtudes    y  4(m  j^i|^^, 
sin  fatieát  con  inútiles  sutiitzas .  á  la  mértCk  rU 
.,^,^^^.Enriqueciaa    con  .íCsps ^conocimientos  ,  .una 
nueva    serie  ¿de  .objetos  se  ofirecen  á  ^mijfindaga- 
cipn  ,  y  desvelo.  Mi   genio  se  inclina  con  secreta  pro- 
^pens'^on   i  Jas  sagradas  ciencias:  el  destino  me  con» 
¿ijice,  ,,con   peso   irresistible'  3  ,  las  profanas^  ]y.   c,n 
.e¿te,r contraste  de  inclinación  ,  y.  fuerza,  el  Derecho 
Civil  1^  y  iCanpni.CQ    presenta    la,  .unión    feliz,    que 
tranquiliza  mL  apUcacion   fíuíftuanpe»    El    uno    me 
descubre  Jas   venerables  determinaciones  de  la  Igle- 
sia;  eL  otro  las   sabias    Leyes  de  ese  admirable  Im- 
perio ,   que  por  la>,  sublimidad  de  ^  sus ,  preceptos  ha 
conseguido  dominar, aun  después   de  la   ruina    de 
sus,  Xcfes.   Vn,  nuevo  |  fervor  enciende  mi    espíritu 
y  lo  anima:  la    variedad   hermosa  de  tan   mages- 
tuosos  objetos  me  halaga   yv  conmueve :  á  propor» 
cion   dé   mis    a^eíaniaraientos    mi.   aplicación     se 
recrece   y    aumenta;  y   esos    vivos  conatos  de  mi 
empeño    me  hacen,  correr  con  tinta    rapidez    en 
"el  estudio,   que  concluida  en  poco  tiempo  la  car- 
rera/ me   produzco   al    Publico     en  el    certamen 
literario,  que   consagro  al  ilustre  Prelado,  que  go- 
bernaba entonces  con  tanta  benignidad  ,v    ^^ordura 
esta  pritnera  Metrópoli  del- Rcyno.       .;';'/"■ 
¿^>\^^ília  ^general  aclamación  de  mis  progresos    se 
extiende  á  la   Academia.  Sabia  y  justificada  en  l^ 
"v'iü  .   ..■  '    '••■■  '   '     *     ,  dis- 
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•  .distribbcion  .  de  sas  premios,   no, sufre   qpcde  j;in 

/recompensa  tr>i  débil  mérito.  Me  asocia  complacida 

■:¿  su,  noble  gremio ^  y  después  de  los  ensayos 
piivadüs,  que    no  dispensan   exáélos  los    Colegios; 

V  después  de  las  repetidas  aólúaciones ,  que  exige 
severo  el  Liceo,  corona  mis  tiernas  sienes  con  el 
doctoral  Diadema:  así  á  los  trece  años  de  mi  edad 
logro,  acaso  sin  cxempiO,  voz  y  asiento  éntrelos 
Sabios,  pues  no  ignoraíido  que  no  está  vinculado 
i  los  dias   el  apíovechamiento,    siempre  tuve   prc- 

'  5ei''tc    aquel   prudente  aviso  :   tSc/a  'y/'i'r  ei  que  Cre^ 
ce  y  se  eleva  en  los  conúctmientos   ( 5  ) . 

Mas  ¿que  horrible  monstruo     se  obstina    en 
idetcnerme?    Detestable  apostada ,  que  hiciste  tantos 

.  desertores  de  las  ciencias,  para  mi  careciste  ds 
áffividad  y  fuerza.  El  grado  que  me  distingue,  si 
pren,ía  mis  pasados  afanes ,  también  n^e  empeña 
á  mayores  esfuerzos.  El  recreó  mas  delicioso  (ó) 
na  separa  de  mis  manos  et  Libro ,  ni  de  mi 
espíritu  la  meditación.  La  Historia  antigua  y  mo- 
derna, tanto  Sagrada  com.o  Profana,  el  Derecho 
i  de  la  Naturaleza  y  de  Gentes,  asi  el  Romano  co- 
:,md  él  Patrio,    los  Concilios,    y   Tradición    de  lá 

^Iglesia ,    los   Autores   mas   escogidos  en    todo   gé- 
nero, fueron  mi    ri>as  dulce    entretenimientQ,    no 
.en.  una  ledura  ra'pida  y    pasagera,  sino  estudiosa, 
atcñlíy  y    reflexiva ,   extraíílando    sus   mas     impof- 

jstantes  doílrinas,   y  sus  mas  notables  pensamientos. 

;  :^1L  •  trédito  de  mis  aplicaciones ,  me   atrae  un  cre- 
cido  número  de  Jóvenes,  que  logran  baxo  de  nfii 

i: '-dirección  su  aprovechamiento.  Yo    derramo    sobre 
ellos  las    ascuas   puras  que  he  bebido  en  sus  Fuen- 

¿vtes,  trabajo  en  formarles    el    gusto  por  la  Sabidi^- 

xi  ría ,  velo  .  por  m  aplicación^  presido  pública  y  - se- 
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crctamsntc  sus  fl<5hiaciqnes,  invento  nuevas  Qüei 
riones ,  di¿lo  Lecciones  extemporáneas ,  compon- 
go para  ellos  varias  piezas  de  cloc^üencia ,  y:  por 
escás  expensas,  logran  ser  hay  mi  gloria,  y  mitni' 
bros  de  escc  sabio  Cuerpo.  En  fin  n^-e  imcruvo 
en  la  Jurispradcncia  práclica :  y  se  me  abren  la^j 
respetables  puertas  del  Santuario  de  la  Justicia  : 
se  me  admite  á  esa  honrosa  |3rofcsion  que  a  pe- 
sar dí  su  exterior  decade nda ,  es  el  noble  órga- 
no de  la  razón  .y  la  Ley ,  y  el  ilustre  Cabildo.:, 
y  redo  Tribunal  del  Comercio  me  eligen  y 
nombríiñ  su    Asesor,  . 

Hado   feliz,    tu    favoreces    mis    inclinaciones. 
Los   conocimientos    que   he  adquirido,  no  bastan  á 
llenar    el    vacío  de    una  Alma  inmensa  ,  y  me  abres 
en    ambos  Mundos  ese  gran    Libro ,    en    que    lea 
con  perspicuidad   los    mas    ocultos,    é  importantes 
secretos.    Tu   me   conduces  á  diferentes  Países,  . res- 
tituvéndome  con    mas   proporciones     paca   el    dcil. 
servicio   de    la  Escuela :    me  necesitas    á    abandona r 
el -Patrio-suelo ,  en  solicitud   de  esos  descubrimien- 
tos,   que   si   alguna  vez  .fueron  lebóff uto   in^iyido 
de  una  -penosa  ledura,  se  encuentran,  mas  perfectos, 
registrando    los  grandes  esptdáculoí    de   la  natura- 
leza,    y    los  teatros   decorosos    del    Gobierno.  .Si  : 
me    represento    á    TalesV    corriendo.:  la    ,Asia,-  i 
Pitágóras    visitando    la    India  ,  ^  •á]l-latoti  registran- 
do la   Grecia ,   al  celebre   Quirini.,  ^  tiransitand<^    la 
Europa ,  y  distinguiendo  en   ella  á  las   gentes    de 
: ver daderp  .mérito.     .;.  ^:,.;^,.:..;:,^  :;/,:  i.,- 
::,         Sus   cxemplos  excitan   en  mi  corazón  iguales 
deseos:  ellos  me  animan   a   emprender   ese  nuevo 
jnétodo    de   estudios  ,    y    sin  que    me   retengan  los 
dukes  lazos  de  la  Familia  y  Patria,  sin  que  rae. 
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.embarazcn   los  crecidos  gastos,"  ni    Hbrrorizcn  los 
grandes  peligros,^  me   resuelvo   á     estas    dilatadas, 
y:  curiosas  correrías,    semejante     i    esas  fuertes  en- 
emas   que    en  profundas   distancias  buscan    los    su- 
bcos  propios,    para   su    suí^rcnto.     Mi    sabio    Men- 
tor  es  elevado  á    la  Miera  del  Cuzco,  y  le  acom- 
patío  en   calidad    de   Secretario     de    esa    cstendida^ 
Diócesis.    De    al|i    vuelvo    a    seguir  la  riesgosa  na- 
vegación,  que  me   conduce  á  Europa,    y  llego  á  b 
floreciente  Corte  del  gran  CARLOS  TERCERO.  Quan- 
ta  extensión   recibió    mi     Alrna    en    esos   varios,  y 
laboriosos   giros;    Aquí   observo    la    naturaleza    en 
si    misma  :    veo    diversas   plaptas  ,    y     examino  su 
propiedad     y    efeélos:    conozco    nuevos    animales, 
.?:  me   informo  de  su  servicio,  utilidad  v   provecho^, 
¿escuhro   por  ,  mis   ojos    el  origen  de  muchas  Fuen 
fes^-toco  Jos  prodigios  del   lieyno  Mineral,  y    el 
.AíTte    de   extraer  los  preciosos    metales^ con  ooc    I; 
America    enriquece    á    uno,     y    otro    Hemisferio. 
.Allá  ene tien tro   suspendido  el  curso    de  los    Cole- 
^gíos  mayores ,  á    donde    mi  aplicación   me  llevaba 
;  por  tes   nuevos   Planes ,    que    sabiamente   se    for^ 
níiffban    entonces  para    la  mejor  enseñanza    y  apro- 
vechamiento:  rrias  no  por    eso    dexo    de    abrazar 
r otros    medios  ,  de:  aprender.    Visito,    y     consulto 
á^  los  hombres   íñás  sabios    del  Reyno,   y   adquie- 
ro  luces  de   que    carecía:  el    trato  v  comunicación, 
,con  gentes  de    diferentes   lenguas ,  genio ,    y    poli- 
cía,;  mC:  instruye  en  los   diversos    idiomas,  usos  y 
costumbres  de  los   Paises   cultos :    la   aproximación 
al  Trono,    á  los  hombres   mas     emiinentes    en    la 
Monarquía,  por  la    elevación   de  su  caráífler,  cien-, 
¡ck  ,  y-  empleos ,  y-  á  los  ilustres  Enviados  de  otrajf^ 
j¿  r-oxcncias,  me  descubre  el  San  tuario  de,  la  Justicia^ 
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Jas/reglas    del  Gobierno   cd  todás  las  Naciones,  y^ 
el  espíritu  que    rige  á  la  nuestra,    los    ocultos    rc; 
sortes   c|uc  mueven  la  ^4iqui^a  admirable   áci  es- 
tado, los  delicados  {'imices  del  Sacerdocio,  y  el  Im* 
perio,  los  derechos  del   Soberano,  y  Vasallo,  de  U 
Paz,    y   la   Guerra ,  la   utilidad;  de    la    Agricultura, 
V  las    provechosas   ventajas   del  Comercio,   y  todo 
da  i   mi  espífitu    elevación    bastante   para  presen- 
tarse con  <ÍMÍncion  en   las    mas  respetables,  y  au- 
gustas Asambleas ,  para  pensar  con  vuelo  en  las  ma- 
íerivis  que   ocurren    y  ¡se  ofrecen:  para  resolver  con 
madtírez  ,  con    ley ,    y  con   exemplo,   y    proferir 
con  sinceridad  mi    sentir    y   concepto.  ■  '^    »- 

Asi   lo^ro  ser  oydo   con  ae/aclo,  y  mérií^^íli 
tal   aceptación  mis   discursos ,   y  algunas  piezas   üc 
Lirerñttífa  que  sobre  diferentes    puncos   trabajo ,    y 
extiendo,  que  sé   me  franquean    las  mas   honoríft- 
e«  Togas  en  las  Audiencias ; de  Barcelona,  y   Va- 
le mia.  ta   Cámara  de  indias    me  sufraga    para   ía 
de   Chj reas,   y    no  me  olvida  en  consulta  que  Ha- 
ce p^  a   ia  Sala  del  Crimen  de  esta    Audiencia.  Él 
justiícido    Miiiistro    que    despachaba ,  anterior    á 
á   pasado^    los    ( 7 )   asuntos   del    Reyno,    indaga 
mis     inclinaciones    sobre    igual  colocación  en  \^  -ác 
Quito >.   pero   la    sabiduría  ocupa   mi    alma,  y  los 
cargos  de  honor    no   me   merecen   un  deseo.   Mi 
corazón  no   puede    desprenderse    de   las    ciencias, 
trocándolas   por  la  fortuna  ,  y  los  empleos.  El  <le- 
sigíiio    de  Trri    viage  fue    enriquecerme  en   laces  5 
en   cfcdo  aunicnto  mis  conocimientos,   mis  votos 

'  ioa   cumplidos,  soy    contento ,  olvido  aquellas  gra- 
cias, y  vuelvo  á  fecundar  el   Patrio  suelo. 

^u  Bien    conocisteis  esos  frutos  de  mi  aplicación, 

■«ublimes,  genios    á  cuyas  manos  «taban  confiadas 

\.t  '  en   • 
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€0  aquélla,  época-  dichosa  las  v'\cn¿^s>  dcí  .Gobier- 
no del  Reynoy  y  la  direGcion  de  la  Acaderfjia , 
quando  á  porfía  os  apresuráis  en  emplear  mi  talento. 
No  hablo  de  los  Informes  que  con  freqüencia  se 
ITJC  encomiendan ,  las  continuas  Consultas,  las  se- 
cretas Asesorías,  la  Revisión  de  las  mejores  Obras 
que  en  esíos  tiempos  salieron  de  las  prensas  5  sí 
det  orden  que  líie  precisa  á  la  Protección  General 
de  los  Naturales  de  tstc  Imperio.  Yo  lo  acepto, 
y  eon  fervor  me  encargo  de  la  causa  abandona- 
da de  los  Pueblos,  y  digo  :  el  Juez  es  hombre  (  8  )  : 
.para  este  se  hicieron  los  yerros,  pero  el  malvada 
que  se  dexa  corromper  sea  devorado  por  el  re- 
moTíiimiento  ,  ía  voz  triste  del  huérfano  turbe 
$\x  reposo  ,  lar  sonibra  del  desdichado  á  quien 
hizo  derramar  lágrimas  inocentes ,  lo  siga  en  el 
sepulcro ,  altere  su  ceniza ,  y  la  conmueva.  Fixío 
mis,  ojos  enternecidos  sobre  ese  miserable  que  corn- 
pra  con  el  sudor  de  su  frente  el  débil  sustento, 
?que  cofi  la  miseria,  y  desnudez  prolonga  sus  tris- 
:res  dias)  me  penetra  esa  Viuda  desamparada  que 
no  respira  sino  por  el  semlmiento  del  dolor,  al 
;verse  rodeada  de  una  Familia  nurnerosa,  cuyos 
clamores  fuertes  y  aílivos,  aunque  lánguidos  por . 
el  desfallecimiento ,  exigen  el  alimento  preciso  de 
■que  no  puede  proveerles  su  extrema  indigencia.  Con- 
funde mi  razón  esa  vil  servidumbre,  esas  pesadas 
xadenas  con  que  suele  esclavizar  la  cruel  avaricia 
al  hombre  libre ,  perpetuando  esa  dominación  ti- 
rana por  cortos  intereses.  La  vÍ3ta  de  tanto  horror 
me  hace  emplear  en  su  alivio  toda  ¡mi  adividad, 
V  movimiento.  Procuro  d  bien  del  Indio/sin  ofen- 
da, de  .algún  otro  derecho,  solicito  las  comodida- 
des, qut    la   piedad   del  Monarca  les  franquea,  a$e- 
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Sa   f^rátitud,  y   VasaUage   deben  5   nada    omito  á% 
^a^o  puede   contribuir  á  su   policía,   y  i^licidad, 
a  su  mejor   enseñanza  en  las  Escuelas,  que  por  Ley 
se  mandan  establecer  en  todos   los  Pueblos^,  i  sá 
mas  útil   instrucción   en  el  Colegio    del  Bdncipe  ^ 
y  á  que  el   de  Misioncs^^dcstinado  con  grandes  cjé* 
peñsas  de  la   Corona  á   la  reducción  de  los  Gen- 
tiles, al  Catequismo  de  los.  Neófitos,  áia    formad. 
6n  'de   las  costumbres   de  tó  y á   radicados   ca  1^ 
'Fer^  cumpla    á  satisfacción  esos    fíñes   laudá^ks    de 
5U '  establecimiento ,  y  que  el  Depósito  de  los    ca- 
liiunes    se    arregle  con    seguridad  ,  y    los    provea 
tn    sus  urgencias/    En  fin    represento,  insto  ;daá 
'ííso  ,  V  consigo   se   extinga   ese  :dctestable    tratoi^ 
^  que 'con    el     nombre    especioso    de    repartimien:- 
to    fué  el   oprobrio  de  la   razón ,  el   obsciculo   de 
Ma  Justicia,  y    la  in^liz  causa    de   la  opresión^  la 
'Tuina  y  el  despecho.    •  '      i 

El  desempeño  de   este  cargo   me'  1©  3gra.va 

otro   nuevo,  soy   nombrado  para  el   despacho  de 

^la  Fiscalía   del  Crimen    de  esta-  Real   Audiencia.  El 

lamentable  cspeétáculo  de  esas  víctimas' infelices  deji- 

^    tinadas  á  la    pública  seguridad,    penetra    mi   cora?- 

'  zon  compasivo  5    esa  voz   patética    ( 9  )   con  q^ue  k 

'   ■  humanidad    enterneGida     pinta    el    desconsudo    de 

verse  sacrificar  por  su  bien  mismo,  me  ^causa 
^aquella  emoción  natural  que  no  reprueba  la  Jus- 
'  tici^.  íQue  honor  para  mi  Consulado,  decia  con 
"Cicerón    (-lo),   si  el  ñieselá:  feliz  época   en  que 

viese  Roma  desaparecer  los  Cadalsos  .y  Cruces   que 

formtin  de  nuestras  Plazas  ceatros  horribles  de 
é  mortandad    y  miseria  !   Pero  la  razón ,  la  iey  , ;  él 

bien   eomun,  los  sagrados  deberes  de  ese  Mini^- 
^:  lerio 
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;iei!o,  f  ti  remordimiento^  'que^ía-natüTíi^  tkm 
por  Verdugo  crutl  ydb  quien  la  alcraja ,  k  des- 
precia,  y  ofende,  vienen  i  mi  socorro ^;  y.  m¿ 
dedico  á  un  despacho  pronto  que  aumente  la  uti^, 
lidad  del  castigo,  impidiendo  íc  debilite  en  la  de- 
m&TÁ  la  primera  indignación  que  acaloró  el  der 
Irto,    y   causó  el    delinqüente.  -. 

-Guí:^Tal  es  el  ujo  que  he  hecho,  de  mis  conocimien^ 
tos  para  el  bien  del  Estado.  Mas  la  Academia  no 
tiene  en  ocio  á  un  mienibro  que  tamo  ha  traba- 
jado para  proporcionarse  á  complacerla»  Ella  me 
coloca  en  la  Cátedra  de  las  Instituciones  i  me  des- 
tina á  la  de  Vísperas  de  Leyes,  la  justificada  Pro- 
videncia de  un  ^Gobernador  ( 1 1 ),  cuyo  nombre 
si  no  puede  pronunciarse  sin  ternura  ,  tampoco  po- 
drá olvidarse  sin  ofensa,  y  la  miBma  Escuela  en 
el  segundo  Quadrienio  en  que;; me  hallo,:  confir- 
ma por  su  libre  elección  ese  nombramiento*  Yó 
lo  dcseinpenO  5  dido ,  enseño  ,  p^sido  -,  y  replico 
tío  solo  quando  mi  vez  me  necesita  á  la  aóbua- 
cion, 'sino  siempre  que  la  Escuela  me  empica, 
sea  por  embarazos  de  otros  Maestros,  sea  por 
liacer  esta  especie  de  halago  i  mi  inclinación ,  ó 
porque  quiso  multiplicar  mis  servicios  paraque 
en  poco  tiempo  ¿icumulase  un  recomendable  me» 
lito,  ó  porque  acaso  se  agrada ,  y  complace- en 
oir   mi  raciocinio ,    y    pensamientos* 

Y  5  no  podré  decirle  á  la  Academia ,  comp 
Horacio  á  Mecenas :  magnum  hoc  duco ,  ¿i^iiod  pía- 
.cui  íibí}  ^Presentaré  por  prueba  que  atraída  écXos 
ecos  de  mi  voz,  it ;  sirve  de  ella  para  descubrir  loi 
-respetuosos  sentimientos  que  la  ocupan  en  el  magni- 
fico reccbimiento  ,  que  consagra  á  uno  de  sus  m3s> 
esclarecidos  Vice-PatronosJ  No;  la  reflexión  nid- 
■zñ  des- 


di 
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ácsts  d-esbrüíba  .  «e,  .altiw  s-piodo  4c  producirse  « 
pero  dk  Vnisttia  me  alienta  4  tib.  borrar  de  -tri, 
espíritu  k  memoria  del  hotior .  con  que  me  d.i^ 
tiíeuió  k  Academia  entre  tantos  Sabios^  que  toi, 
maban  sü  Cuerpo.  El«  se  aumenta  por  ks  pratbas 
tíue  da  de  tenerme  por  su  Xcfcr  F.xa  mi  reco- 
nocimiemo  ese  crecido  número  _  de  votos  que  me 
sufraga  el  genio  no    subyugado,    f  *l    afeduo- 

^    deseo,  '  -   ^T  . 

•        Corramos  el  velo  sobre  la  espantosa  imagen  de 
«sá  terrible  escena,  en  que  inhumanamente  se  cen- 
sura   y   critica   mi  manejo  con   otras    varm  c  in- 
íbndldas  inveaivas.    Por   mas  que  ia  inocencia  ten. 
ga  en    su  socorro   á   la  eloqueñcia ,  no  borrara  de 
un  sobe  las   fuertes  impresiones,  con  q'^e    la    a- 
kim«ia   la  invade,  V   la  acomete.   Si  la  estimación 
que  goza  el  hombre   es  esa  vida    preciosa,    que 
se   apoya  en  la  imaginación  ule  sus  iguales,  formaf 
su  apología^b  conocer    el  riesgo  que  le. amenaza; 
V  teme.  Hl  recurso  de  la   inocencia   en  -tan  tristes 
coyunturas    es    á  esas  almas   fuertes ,    cimpcnc^ 
trabks ,  diestras  en  rechazar  los  discursos  injuriosos 
de    la  '  malignidad ,  despreciando    seguti  el;  ■  ¿on^^cjo 
dQ  un  profundo  ingenio    de  la  Olanda  las  opinio- 
tes  del  vulgo  vario  /inconstante  ,  y-ciego   (12).  • 
í'        Después  de   tan  continuo  estudio,- y' enseñan- 
za,  de  tanto  ejercicio,   y  aauacioo,  de  tanto  ser- 
Vido  á   la  Academia,,  y   al  público,    de  tanta  per- 
'Secucion  y  fatiga ,  \  se  extraíiará  solicite  subir  del  lu- 
gar que  hoy  ocupo  ün  solo  paso?  i  Qtiando  la  ce- 
leridad del  vuelo  elevado  que   he  seguido    me  co- 
loca tan    presto  en  la  cima    del    mérito ,    porque 
«íha  de  notarse  aspire  al  último  de  los  premios  ?  Qui^n 
tcnunció  eeneroso  tantos  honores  por  serVir   á  'U 

■  ,       •    ,  ■  .  ■'  '.    i  I  ■■■■•J^:^.tí<-.      ..;'.'.j^..V>^.'..'i\.,'    -  ÜS 
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EscLieía ,  no  es  acrccjor  á  qtic  esta  !ó  corone  ?  Vti 
cxtrauo  arrebatará  las  recompensas  á  Cjiíien  ha  na- 
cido cpp  honor  en  el  Patcio  Suelo  ?  La  fdlra  d¿ 
linos  cansadlos  años  ha  de  ser  dcfcélo  de  propor- 
eion?  cNo  visteis,  tal  vez  una  nave  robusta,  sa- 
lir presurosa  prometiendo  en  el  orgullo  de  su 
inehazon  tm  víage  ligeros  pero  entrando  despties 
en  alta  Mar,  fieramcncc  agitada  de  las  aguas,  y 
vientos^  /ñ^ókm  inconstancG  de  un  lugar  á  erro, 
unas  veces  arriba  por  necesidad  de  víveres  á  esta 
orilla,  otras  llega  con  destino  á  aquella,  perdieii- 
do  con  ci  rumbo  los  dias,  v  retardando  con 
peligro  de  un  naufragio  su  llegada  al  Puertos  mas 
saliendo  mucho  tiempo  después  un  pequeño  bu- 
que abanza  sin  cesar  á  vela  y  remo,  huella 
ufano  los  peligros ,  desprecia  con  ligereza  las  oías 
sobeibias,  j  observando  á  cada  momento  el 
Cielo  f  las  estrellas  llega  con  autieipacion  al  tér- 
n^ino  deseado ,  á  que  ambas  dirigieron  con  des- 
igual suceso  sus  empresas  ?  Pues  esta  misma  es 
en  juicio  de  Sí^NEGA  la  suerte  del  Joven  ,  y  el 
Anciano  tn  el  piélago  inmenso  de  la  SABÍDVRIA, 
-y  de  sus  premios  (  1 3 ) •  CARLOS  111.  el  Justo, 
FELIPE  A^  el  Animoso ,  esos  grandes  Monarcas, 
digííos  por  su  re^icud  de  promulgar  Leyes  en 
todo  el  ÜWcrs'O^  en  repetidas  Cédulas  que  corren 
estampadas  Cji  los  n>as  comunes  Libros  (  14), 
ordenan  y  previenen ,  n  no  se  atienda  a  la  anti- 
güedad y  ía  los  años,  en  la  distribución  de  es- 
tos mismos-  empleos.  Su  voluntad  debe  ser  la  re- 
j\gla  de  la  nuestra.  Estando  c  las  Cátedras  dotadas 
;|K)r^'su  magnificencia  ,  aparcarse  de  lo  que  m^n- 
Mm  0  foJtar  al  deber,  á  la  justicia  y  conciencia. 

Yosoiros,  sublimes. genios,  que   por   U  sape- 
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riorldad  de  vuestras  almas  habíbis  una  elevada  esfc% 
librad  i  la  verdad  cautiva  de  las  duras  cadenas  de  k 
opresión,  y  c{  íiempo.  Vosotros, ^e  formando  en  <ei, 
orden  de  los  Espíritus  un  ciícrpo  de  luz  nías  =precio«?a 
que  la  del   mayor    Planeta    la   distribtíis  ¿6f)  profi^- 
«ion  en  beneficio  de  los  demás    cuerpos^-  dbtÍAgi3k>s 
de  las  tinieblas  que  en  esc  mismo   órden^  componían"'' 
el  baxo  Pueblo.  Dad  con    mi   prelácion  ,  aiieíito  4»la  " 
Juventud  desmayada,  para  que  tío  ííiifáftdo  los  grati- 
nes  baeíKs  de  la  Academia,  como  un    tesoro    rc- 
.serva^o  i  la  larga  vida ,    distante  de   desviarse  d¿  * 
su   empeño ,  trabaje  en  el  tiempo   floreciente    c&n 
todo  el  vigor  que  da  la   esperarizadjC  conseguir  ?cl 
premios  pues  la    noble  ambición   por     la  gloria  ,|? 
el   anheló  generoso    de  obtenerla,  es  en  expresión 
del  Historiador  de  Roma  (  i  5  ),  el  poderoso  resKír* 
,  te  que   agita  al    hombre    para  trabajar  con    desvela 
en   la   áril  adquisición  de   las   luces,     y    conócimi- 
•:<:en_tos.  Jo  espero  pues  el  galardón  glorioso  que  al 
?, presente  se  disputa;    yo   me  lo    proínito  déV  escla- 
íeddo  juicio   de  4a  Academia ,  que  di'sciernevniide, 
■> examina,    y  pesa ,    la    diversa    proprocion    para  el 
''trabajo    en    una  edad    consistente^  y  libre  de  otros 
targos^,  y  unos   años   lánguidos    ocupados    por    el 
destino    de    la  Canongía    en    otras    indispensables 
asistencias.^  Ella  Tcílexionará  estar   prevenido  por '  la 
Constitución  tercera  del  Título  7.    de   esta  Real  Es- 
cuela,   el  x]ue  no   asistan  los  Clérigos  al  curso,dc 
la   Gáced ra  de   Prima  de   Leyes,  por.  la .  próhibicipa 
•:  que  la  Iglesia  ha  hecho  á  su.  Estado. de  este  estudio 
3^  báxo  de-  excomunión  mayor  que  fulmino  el..  Señor 
,  HONORIO  llí.  no  pudiendo  por  ló  mismo,  ?  con 
mas  razón,  ser*  M^é<tró  m  cHií ;  quien  está  adornado 
con  ti  sagrado;  icaráaícr   del  Sacftídodo  ■{  v^  ) .  Asi, 
■  .    ^.■;-    .      ......'      aüá' 


aun  olvidancíó  tanto  mérito,  debo  esperar  mi  exálcacioíi 
y  preferencia..   Ella  hará  el  aliento    esforzado    de   los 

■que  en  sus  primeros  anos  se  hallan  enriquecidos  coi 

ccl  brillante,  adorno  de  las  Ciencias,  anunciando  á  h 
posteridad,  no  como  Us  imágenes  yertas  de  los  bron- 
ces, sino  con  esa  viva  eloqüencia  que  avasalla,  domina  y 
convence,  el  discernimiento  que  hace  la  integridad  del 

.▼erdadcro,  -y  sólido  meriro,  consagrándole  el  elogio 
que  i  un  gran  Emperador  tributó  la  justicia  en 
oiTO'  tien^po  {\7):~flU^  vis  \  illa  w atestas  fan- 
dt  y  et  nefandi  díscriminatrix  ^  cjuae  omntum 
meritGrf4m  mvmenta,   perpendít ,    lihrat  ^    exami- 

:»at.¡. -coronal.    DíXl,. 


(\)L<í  audacia,  aue  rpirael  puehlo  como  un  mí^vimicrto  del 
orgullo  y  es    et   '^íido    del-   alma  ^    ai4e\  anuncia,    los    koml?rcí 
"  superiores.  V.    Respuesta  de  Mr.  Moncnf  al  disc.  de    Re- 
cepción "  tk    Mr.   Mairpcrmi.  ' 
;■;  ,    (  i  )  El    Sabio  es  un  eme  independiente  de  esa  cdeccicnde 
teque^as   leyes    inventadas  ,  y    seguidas   por  U  "■  multitud  ' de 
:hs  necios^.   V,   Carta   <ie  Phfine,  á  Xenócratts    Filósofa 

i  y)  Si  JlXa  la  viíta- en  los  Filósofos  e¡i^   p'*^^  porción    del 
,^nero.  hu^tino^   yo    veré    á    Xenón    imemwle  al    dolor  i  pero 
.   no   4    las    impresiones    de^  la    envidia,    porque  'Epicurk)  tie- 
^ne  ^n  inayor  número     de.,  discípulos  :    yo    veré  A  '  AristttÚes 
.  ccmhatit    ¿óh     inh'atitud     los      principios      de      Platón      su 
Jvíaestro  ^   y     empeñarse     en    destruir     la      reputación      del 
Orador  Isécrates  y^  JO   observaré   en   la    vida   del  famoso  ta 
''ímt-  jk  '^tmí mas  de  m  irdsgo   de  .  odió  '.  contra   '  Filósofos 
^:-3Us 'contemporáneas.   V*   Discacio   dcl    Conde  de  CornuliicC 
T?;á'-la    Aea^efnfa   de  Angers.     "*Ví"-      - 
>  ■  ':V..{  ^)Efjam  magna  meisuk  térras  ilñt  ima^o,  Virg.  AEncid, 

^;;_^    {^^^,Ni}nl  ^atiud'es^fyitAy^^  * 

'.       (6)  Ñdlum.a  kharemsíreílinatotiam.  Hoiii,,  Epod.,  1 7. 

yers^.    14.  ^  *■ 

''"(7)£i    Exmo.  Señor  D,  Fray  jHÜm  de  Arriaga, 
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^^i^)¥0  rupao  las  almas  ssrfíMcs^j/o  U  miro  como  un  a 
mamciim-mas' jmra  dei  $sr  netm^^tit  Cnadür  de  toa-, 
lo  Mue  tmste  ^  ¿che  tener  fara  todos  los  eme íVívoí  entra, 
nos  áe  P^dte.  Dest^r^íÚAáas  Us  Arm  insinsihles-y  se  á iría, 
me  cri^ndoUs  U  B^^ndud  divina,  se  -cams  4e  multiplicar 
Ih  imagen,    V.  Carta   Oriemal  de  Nargun    á    Nasm. 

(  10)^:  Disíurso  deUr.  Phiüpoíi  íoItí  h  ne€€sidad^  y  Us 
medios  de  suprimir  las  ^¿nas  Capitaks,  ieido- en  U  Acá- 
demia  de  Besdnson  en  i  5  de  Diciembre  de  i^-jo. 
i  1 1.)  El  Exmo.  Señor  M^rqms  -de  Gtdmr. 
iiz)  Hugo Gxóáo  Episr. ad  ÍAidov. t:spS,Comemm  ehé 
m^mis  ^oms  fidm  rnMs  íatidatorihHí ,  j  Cic,  1it>.  "3. 
Tusculaiiaruffl,  numera  ^.  Estenim  glona  comemiens  Uus 
iponorum  incorrupta  "ípcx  hent  tudicantium, 

(13)  SÉNECA  E|>.^p,  Portas  peienhs.mm^mm  teman- 
^miia  fítm  si  fíis  inira  ;primcs  mms  delatns  m\  mrt 
mams  dthet  ^  ^U4m  fd  tito  navigavit,  _ 

\ 1 4)  Maniticz Libceiía  de  Jueces,  toiti.  5 .  Pág.  1 57-  ^««^' 
tras   Escuela  presenta  m   exempk  remmendahk    en  ei  Mi- 
^rmsimo   Smor  D^Tedr^  Onega ,  Ohisfp  de  trukillo^  J^e- 
\npa,   y    Cuxco  ,  Catedrático  de  Filosofía,  J  Prima  de  T^- 
.  r  ioda,  okeniendo  aquelk  en  rigor os¿(,    oposición  -a  ¡os    die^\-y 
'.meve   anos  de   su   edad.  V,  La  obra  EsítcUa    cje^tÜmá , 
pag,   134.    temendo  presentes  estas  palabras  de    fin    E impe- 
rador i  Enim  Vfre  Komanus  iüe  Cato,  qmnú  ^  n  quali  harffa 
praeditíís,  nescio,    hoc  cene  scio ,  iUnm  omnihus^^  fú  m.^g^a- 
nimuatis,    tcmperantiae^    quod^ne    máximum    ést,   foniíudóiis 
hude  gUrimtnr^  ¿Lniccdluisset.  Julián,  in    Misopog.^  T  res. 
.^^  l^ondiendo  sin   dad.i    cw  »?  gran  Filosofo  de  la  dntigmLtd  : 
.'  I'4,YUor  estt  aald,  referí)  nm  dinumerantur    anni.  SÉNECA. 
Ep.    16.   Escúchese  ■sobre   todo    al  Doif^o 'Padfc    Andrés 
¿.ívkndo  en  el  Lib,  r.  deIure'Jcademico^Q^6'  intitulada  á 
quien    deba  vocane   en  las 'Gátedtas    por    mis    bcneinc- 
^yiro:    Quis  censendus  sit  prae  caeteris    henemeritm   ai    Ga- 
thedram  ohtinendam  \>t ^ro   iUo  ' suffragiiin  firri   debeut.    En 
el  numero   53.  dice  así:  Si  (¡m  áIws  scieatia. ,  ingS<no,  ac 
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eruditione,  methodo ,  et  clmtate  decendi  excedat-^  <JH4mVÍs 
y.mdiorüm' antiqúitate^  gradihif!r\  exerchm^:  seu  a¿lihus  UnC" 
rariis  ,  AÍúsqHt  úfulis  excedamr  ^  ceteris.  debet  pr^- 
pwz.  Etenim  hi  muliy  in  quibus  excedit,  cettñs  ^^r^^cprn^ 
'deram  ad  ratimtm  Magistent  ^  áid  tjuam  máxime  insm- 
iciendum  est ;  ilüs  tnim  fraedim  aptins  ,  ac  dignins  snuffi 
munus  okhit,  disápulis  ingtnt'wrem  ptofeéium  parahtj^^í 
'.Jcademiae  y  cjuae  Professorum  insigm  sátmia  iiluítratun^  míf-^ 
-iorem  adferet  splendorem.  Et  sam  tjUid  refen  ^  aliquem  anng- 
jam  antiquitatem  okiicere  y  si  non  ^nnosam.  scienti<m^ 
'Vi/  práe  defeca  lahotií^  vd  ingcnil  comparaverit:^  Qmd 
flures  recitasse  leftiones  ad  Cathedfaí  obtinetidas  ^  aut  pl^- 
rribus  Jdserúonibus  publicis  tulisse  patrocimum ,  aut  extr^or- 
dmariis  leSlurif  annms  inctíhuisíe  ^  si  Vel  inventas  tst  m- 
nus  habens  ^  vel  ab  alio  exceditur  in  his  ^  ¡qude  ad  hdsc 
linerand  exercitdménta  desiderántut  ^  ijUaetlle  rnaiori  tum 
piausH  ,  et  prtíbatione  praestabit  ^  Vi  ex  cms  scientia,  ingenio, 
trudiiwne  ac  clañtate  cerniruf  conspicue:  et  ex  hís  y  ¿jU^e 
4am  praestitit j  etsi  niinefo  paiiáotayet  tempon  teéentioydy 
manifesté  constat  excéssUSy  qni  multo  ingentior  erit ,  mm 
ad  eamvetUstatém,  et  numerum  aaedat  j  quém  obténdunt  ii, 
^üos  superat  I  Quid  demum  interést  inóommoda  fuiste  toleratay 
sumptus  faéios,  inopiam  ^  et  altos  eXamlatos  labores  ^  si  simtd 
scientia^  clamas^  et  erudttio  non  adsint  aequaks}  Nam  haec 
praecípua  sknt  y  et" ad  ea  débete  attendi :  illd  si  íomitentur  ti" 
tutos  perficiUnt  y  commiserationem  generant,  gratiam  conálianti 
at  elargitio  Cathedrae  opus  est  imtitiae^  non  ptetdtis ,  ef  com- 
niiserationis  y  et  bono  publico  consulitur y  auod    ptaeferri    debet 

friVatÓi    Aj-^-:-  -^:-.    K?s     V  ,^^:,\--  ,:.■  -.^^ 

(1  y)La$ory€tpericUlm  Mpenditufy  Vnde  honor,  et  emojtfd 
mentUm  spetatur.  Livio  Lib.   4.  Decad.    i* 

(16  )  Dicam  dliquidy  qUodfor sitan  tum  multoirum  cjfensione 
"Áiflurus  sumy  sed  boni  nlihi  non  irdscentur  y  quta  eos  peccati 
^emtentia  non  remordebit.,D.  Hieron.  Lib.  1  *  icontra  Joviniafi* 
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_  ^  ESPUES  QUE  EN  EL  AnO   DE  i  vjT 

se  Maron^n  Amalfi  ki  Pandeaas  de  Justiniano,  que 
hovcxkéncn  Florencia,  se  hizo  may.  común  el  El- 
ludio  del   Derecho   Romano.  Irnccio  lo   enseno  con  tan ^ 

rto  aplauso  en  la  Universidad  de  Bolonia,  que  mereció 
d  honroso  túülo  de  Lmhrera  M  Derecho ,  Uccrna  U- 
ris  De  su  Escuela  salieron  famosos  Junscor^sukos,  que 
esparcidos   por    Europa  lo  exteudieron   en  muchas    pac- 

/teídc   viva^  voz,  y^  por  escrico.  Se  incroduxo  en  Pans, 

iv  aquí,  como  en  otras  partes,  tuvo  tan  crecido  nume. 
ío  de  Profesores,  y  se  aumentó  de  tal  modo  el  abuso, 
que  no  solo  los  Legos,  sino  también  los  Eclesiásticos 
«c  aplicaron  á  él  con   tanto  ardor,  que  olvidaron,  y.  aun 

•desdeñaron    el   Estudio    de  las  Letras   sagtadas.   Aun  los 

■Monges,  y  los  Regalares  salían  de  sus  Claustros  con  este 
destino,  y  con   el  fin  de  esrudiar  la  Medicina,  que  se 

-hallaba  por  entonces  en  mucho  honor  en  Europa,  a  que 
llamaban  comunmea:e    con  el  nombre  de    Prnca^como 

riguaUnente  á  los  Médicos  los  llamaban  Fideos,,  titulo  que 
conservaron  hasta  el  siglo  i  6, 

Vcrdaderamcme  que  este  era  uti  abuso  lamenta-* 
ble,  y  muy  contrario  al  espíritu  de  la  Iglesia.  En  los 
primeros  siolos  los  Eclesiásticos  miraban  eon  tal  horror 
íl  Estudio  ""del  Derecho  Civil,  que  hacian  púWica  pro- 
fesión de  su  ignorancia,  tanto  que  el  Jurisconsulto  Paur- 
lo,   para    designarlos  en  el    Lib.  3-    4e   sus    Qüestiones, 

•que  es  la  Uy  t.^*  í^tiu  da  Probationihs,  los  llama  p- 
fensium  rerum   ex^ertes,  y  por    lo   mismo  los  Hbra  de  la 

'Obligación  de  probar  la  acción  ¿q  indehito.  Que  loi  Eclc- 
siáíticos  sean    los  caraátcrizados   por  este  Epíteto,  lo  ad- 

"^; Vierte  el  Sabio  Etmundo  Merillo  en  el  Lib*  8.  de  sus 
Observaciones  capv   ií:o*- CMcox    imelligere    vMt.    Por 

.  ésta  ignorancia   de  las  .Leyes ,  de    que    hacia   su    mayor 

honor   el  Mártir   San     5erv^sb,  lo  hurlaba  el    Pueblo, 

¿/como  i  se  lee  en  m  h^2íU  Qiél  mbisyáQÚitCtim  ho- 

mi% 
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mne   ignoto,  sm^lkt,  et  itukb ,  ^m  nesdtAíátc^aUd,  a  k- 
"fes   mrhaélrEi  gjan  Sanf:Bá$ilio  ^eri' Ja  Carsa   84.  dice 
íf4ie -jí,  y.  de  su'  Amigo   San   Gregorio,   que    no' .aprcn- 
^-dieron   el   Derecho  i  y  da   ia    razón  en  la    Carra    540: 
•por  que,  dice,  querer  unir  el.  Sacerdocio  con  el  Ejcudio 
délas   Leyes,  es  querer    mezclar  -lo  que  no  puede  jun- 
tarse: /ww^Va^i/w  ¡wiwwJWi.  Suidas  asegura,  que, elSaccr- 
idocio  es  insociable   con  la    Jurispíudencia  Civil:  Ciyilcm 
disáplinam    Sacerdocio    coniurigeve    ess  -conVohere    ea^    anae 
.conVolvinm-possam,    Ll,  Arcediano   Pedro   de .  Blois  ad- 
ívicrtc,   que  eh  usp  y  coRocimiento    de   las    Leyes   traen 
muchet  cscoUgs  á  los  Clérigos;  por  que,  como  su  estu- 
dio pide    teda  la   atención  del  hombre,  comunmente  1^$ 
impide    el  atender  á  su  .  ministerio,  y  los   separa    de  las 
¿osas  espirituales,  y    Diwmm:.  Res   i?lena  discrmims  est  tn 
.Cieñas    VsHs  legüm'y    totam   emnt    bominem  adeo  sibi   Vindi" 
■íat-^^\f(-€um  reí  familians  ¿pro)>idenÚ4  fraude t  ^  suspendac  4 
i^mtualihus  y  a    diVinis    avellar,    Pero    <qué    macho   que 
piensen   aii    los    Padres,  quando  los  mismos    Emperado- 
■les  Romanos  reputaron  por  relaxacion,  y  aun  por  opro- 
brio  é  infamia   de  la  Clericatura  la  Ciencia  del  Derecho? 
El  Emperador   Justimano  \en  la  Ley  4i.Lib.    i.  del  Có- 
digo, m.  3,  de  Episcop^  et  CUric,  Á\ct:.-^hsurdum  etenim 
Cieñas  est  yimmf)   etiam  o&prolpnusum ,  si  Peritos  se  os  tender 
re.  y^dlenc    discepiationíirn  .forensiítm'^3í.   mucho   antes    ios 
^imperadores  Honorio   y  «Teodosio  en    la   Ley    1 7.  del 
wlsmo -título  habian  prohibido    á  ios,Clerigos    la    profe- 
.siünáel  Derecho:- P/ííc«¿f,,  dicen;^  nos  trae  clementiae,,  vr 
itiíhil  cQtrimHne  Cierta  cum  puhlicis  dólíonihus,  vel  ad  cnriam 
kfer>Uámtth.iis:y  tums  xoffcri   non    smt  anr.cxi.y  haheant, 
-.-^- :.  :  iSi  aií  pensaban  los  mismos    LegisUdores  del   Dere^ 
-chof.  Civil ,  interesándose  su  gloria  en  sus  progresos,  i  co- 
jíio  había   de:  -llevar    en  paciencia  la    Iglesia    los  abusos 
-de  .que    hablamos  i  al    principio  ?    Desde   luego    procuró 
íifemediarlos.  En  el  r  Concilio  Latetanens©  x.,  que    es    el 
Mamo. ¿5 s  ios,  Generales,  íckbradQ   el  a^o  dq,  ¡íí»  y9» 
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ttieiiw  I  fes  Mmiges  V  f-€anónigo5  %cglares .  d  istu%^; 
áe  la  í^tdícma ,;  y  dc  lai^  %et  Civiles^  ^  teef>pc|falev^ 
ccHtio  kii  flama ^l<5or«íili0í  y  leí  da:¿en  ^fart  can.fe; 
Constküciott  Cicada- de  ]^Ktiri^aR0^^^^^^^:'^M^ 

ntái^  Monkéi\  ^r  izares  Cmmcii  f^st,  suscé^íim.  .tm^^ 
ktnm,   ñ  frofenionm  fáB<m,    ipmaB^^  M^^^íromm^ 

iiühm,  ^ma  imri  tempofalisy  ddscimmr.:  Jvamtae  nam- 
éuefldmmis  aamsi ,  se  Pairónos  cmiamm  fkmti  n  mm 
halMiae ,  ■  et^  hiymnis  ■  "vacare  áétmt ,  glotwsae  Veek 
■  cmfisi  nñihimine^  aUe^dtmum  suarttm  '\>íVfmate  ^:imtum^ 
tnimmtfie,  fas,    nefkífUttonfmdm^^  Vero 

Jmpmáes  Comfítmmes  .dsfirdnm,  et  ofprobrmm  immo  ésse 
^Qtridsy  si  peritos  se  Velmr  discepmion^m  .  ase  foremiam, 
Buiusmdi  tmeratores  grdviter  feriendos^  Apostólica  anBa^ 
mtate  áécernims*  íp^i  ^ño^ke  y  m¿eÜ4  mmarm  mra^ 
Ordms  sui,  pfoposúum  mUatenus  atitndentes ^  fU  detes- 
■íanda  ■  pecunia  sanitaiem  foílitentéí  \  humanorum  mames 
ise  facimt    tbrpoym,  Cumpe  imp  ocultis  impndid  m- 

^áis  sit  nuntius:    i/k;   de    ¡^uiks  'lófd    éruhescir  homtaf, 
^mñ   dehet   keii^ó  féfmüare.^  Vt:  éf^:  Oydo  -  Mún^^mcus, 
:et-  Canmcus  Deo   p¡<Ém  in    smBo^ptúposito  ínmUhtliter 
Íconser)?stuV,  ne   hoc  %emsf racsumatitr  ^  Apostólica  auñs- 
^rÍMte    intérdicimusé    Episcopt   autem ,    AUates  ^  et    Peores 
^tantae    enomitm     cónsentienteí  y  ef    nom    corrí^entesy    pro- 
^frtts  honeribus  expolientuf  j-  W  db:  Écdesiaélíminihus .arceantm. 
Este   Canon   tuvo  algüti   eflélu  <2á  b  paite,  de  ja 
Medieinarperíí  sé  interpreto  k  prohibidon  del  Dciceiiíj 
icón  sobrada  benignidadí  de  múdov  que  aunque  se  abs- 
tuvieron de  la   ptofesiÓTi    de  Abogados,  coa   toda  estu- 
/diíban  Leyes ,  por   qué  se   juígaban^  íftiles  para,  k  inte  • 
I^íigcncia  dé  les  CánduéSé  Esta  interpretación  k  autoriza- 
Jfgn  después    cod;  él   dicho    del    Séhor  Ijjcío   ÍIL,  que 
;en  sil  Decretal  xlirigidá  ál  ObistiO  dcr^  Mua^  ana  de 


f1^fWW;Caím^'^í^^^^^  'de -'las  E^ctefi ; 

tales  i  tic  ^  ¿:Dé  wivi'  opefis  rimtiai  'Sic^^  le* 

^  non  dedígnantUt  sacros  Cañones  imíidñy  ita  et  sactofum 
Canonutn  statUta  Prmápktk  cohswHHom^Mf  [adiúVantHr,  Cpn 
esto  creció  elábusio  ¿¿clicándojc  de  tiu¿vo  los  Monges,  y 
Regulares  á  la  Medicina,  y  á  1as  Leyes  baxo  del  especio-"- 
¿o  pretextó  de  que  con  el  estudio  de  estas  Facultades  se  ha» 
cian  mas  capaces  de  cuidar  de  los  negocios  de  la  Cotiiuí 
nidad,  y  de  asimr  mejor  á  sus  enfetmos :  bien  que  itiuchas 
Veces  se  les  convenció,  y  teprehendió  de  que  sus  miras  eran 
tócrios  caritativas,  y  mas  interesadas,  y  e¡üé  el  amor  de  lá 
gloria ,  y  del  dinero  ctáh  los  uníCos  estímulos  d^ 
sa'  aplicación,  r    ^ 

'•        Para  quitarles  todo  pretextó,   y  extirpar    de  raíz  es> 
te  abuso  el  Señor  Alexandro  lll.  ea  el  €oncilió  Turónen- 
i¿,  que  celebró  el  año  de  1 16  j.  contra  el  Aniipapa  VíaoE, 
y  düe"  cf  mismo  píesídió,  renovando  la  prohibición  del  Con- 
cilio Láteraneme    X.  formó  un  Canon  que  es  el  8.  en  que 
dcítódo  y  para  siémpie  les  prohibe  el  Escuiio  y  Enseñan- 
7á  de  la  Medicina,  y  de  las  Leyes  •  Civiles :  „  Non  magno- 
„  pere,  dice,ant!qui  hoscisinvidia,  infirma  mcmbra  Ecclesiae 
f,  praccipitare  laborar:  sed   mancara   niictiiad    desiderabilia 
„cius,  ct  elevaos  qiioque  nitíiür  supplancare,  dicente  Scriptu- 
'*  ra  :'  Escae  eím  e/^d^.  MuUorum  siquidcm  causam  ope- 
^  tari  se  reputar,  vbi  pretiosius  aliquod  membtum  Ecclesiae 
^íucrit  aliqna  calliditate  derraanm.  Inde  nimirum  est,  quod 
^^Vsé  in  Angclum  lücis  more  sólito  transfigurans;  sub  obtcn- 
",  tu  languentiura-fratram  cónsulendi  torporibiís.  eecksiastica 
;,negótia"fidclíus:pertraaandi,   Regulares  quosdam  ad  le. 
agendas  Leges,  ct' tonfeaioncs  physicálcs  ponderandas,  de 
^líaüstris  su»  edudc.  Unde  ,  ne  sub  occasione  sciéñtiáe,  spi- 
^*,  rituales  viri,  mundanis  rursum  aaionibus  involvantur ,  ct 
linterioribus  co  ipso  dcfíciant  ^  ex  quo  se  alíis  putant  in  cx- 
'¿  terioribus  providere :  de  práesentis  Concilii  adsensu,  huic 
'/,malo  obviantes,  statuimus,  vt  nullus  ornnino  post  votum 
/;Réliíiioni$,ct-|>QSt  faaam  in  aliquo  Religioso  loe©  profcssjo* 
'*      ^       '     *^  F  ñera  ^* 
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'  ,„cxirc,  Sijvecfi^  cxierit^  €t^díAtísíí»r^  :*W*iP  m^  duoruik 

^  „  mensiuru.  spamm  ^nonjic^ieiit»  >i^ut  crxcpmoñunicatus  ab 

,,  ómnibus  €yitetur,-ccin  nwtó  caasa ,  SKpatroCioium  prao^- 

^^stai^pratsu9ipscm^mdi«ur*,R,^  ad  claustfun^ 

*,,  rn  choro,  C^pic^l^  iP£0S3i^t  cctcri^^  ultitiiusiraLilim  jern* 

j,  p^ /:  exúcat  {  cc  nisi  tx  misericordia  forsaa  Scidís  Apostoii* 

j,  cac^  cocius  $pem  promotipnis  amittat. " ;    .. 

Escc    Canon  qu5  sc   folla  iecopiladoen  laj  DcGrcW« 
"^Ics  cn,cl   Capítulo :  j^m,  »í4gnQp^n  }.  ^ib.  J *  tit*  50»  iS^ 
jC/mii,  ve/  MomSi  saecuhnhHs  negoms  se  'immismnt.i  M 
creyó  <3ue  acabatíadc  destruir  el  abusos  peto  nó  fairaron 
Dc4tofes  benignos   que  lo  interpretasen  á   su   antojo,    Ipi 
Guales  por  süi.diyeisas  opiniones  relaxadas  dieron  lugar  a 
Ja  infraccion>Esto^  movió  al. Señor  Honorio   líK    á  ex- 
pedir en  el  año  4.  de  su  Pi^ntifieado, su   famosa,  Constitu- 
ción Sfi^r  t^mh^m  qüc  cierra  todas  las  avenidas  del  maf; 
y  por  que  este  era  mas  común  en  Patísj  por  ser  djugar^  en 
donde  mas  Üorecian  los  Éitud ios,  la  dirigió. aJCapíralp,  y 
demás  Preladoí  de  esta   Ciudad,  y  no  cor» o    González ^ 
y  ortos  han  ereido,  al  Patriarca,  Obispos. y  depas. Píela- 
dos  de  Antioquía.  Tr^s  fragmentos. de  esta  Constitución  ic 
hallan  recopilados  en, tics  distintos  Capítulos  de. lás  Decre- 
tales» pero  el  que  por  ahora  hade  á  nuestro  asunto  ^es   el 
Q«e  se  halla  en  el  Cap.  Supir  specula   io».Lib.    3^  tic.    50. 
JSÍe  Monachi^  "veiClerid  ,  tP'e,  en  donde  renueva  y   decíará 
la  prohibición   de  Alexañdtó  líL  tcípe^to  de  los  ReÜgio- 
sosj  y  la  extiende  baxo  de  las  mismas  penas   á    los    Ciéri- 
pos  seculares  ordenados,  de  Presbíteros,  y    c<?n  especialidad 
á  \o$  Canónigos;,  aunque  no  sean  Sacerdote^.  Su^er  spemU^ 
dice,  contra  y  religtQf<is  j^érsoms  de  ddttstns  éxeuntes  ád  an^iea* 
dum  Leges,  vel  Physicam  AUxanist^  fracdemsQr.mmry  olirn. 
stdtuit  m   Concilio  , Tur mtmif  \>t  msiy  intra   duafum  mensiuift 
spafium    ad  daustrum  redif^inty,  skut  excommtímcatiy  -ah;  om^. 
mhus   eVitentm,.;,,*  P^erum,  quid  nonñul¡i   ex  talihsy  ftropér^^^^^^ 
quorumdam   ofinimes;  di )'er.spf  e^ctisatipt^s  ali^ftid,  msHmémi^; 


distriBe  ^raéci^isntio  rtUtnMh^m^  matmm  a  Dioéesdnis ," ir  Cá- 
fimlis  ipscrum^qnam  acíteri^  Épiscóps^  in  ^fidrnm  í^ioctsibus 
htÚMsmodi  ytüdcmytale-s  exc&miTimkaú  friiedí^is  foenis-mhlkeTiHn^ 
iientur*  Hasta  aqiri  ha  hablado  dé  sdlo  los  Rtíigioips:  pisa 
después  á  extender  la  prohibí^ioíí  álói  Clérigos  seculares,  de- 
seoso de  fomentar  el  Estudio  de  la  Teología  Vpar^  q^élá 
Fe  Católica  tenga  mas  defensorios,  y  afta  de :  'Quht  \>éf&  Theo- 
logUe  studium  tUpímm  dm^lián-^  vi'  díUlAtá  mi  tei^mi  locq^ 
fitníaúos  sms  faciat  longiorés^  yt  sif  jídés  Vdihdica-  circiim- 
cinBcí  muro  iriex^ugnah'di  bdl'dtotMm ^  mtibut  resmere  "vdkat 
accedentibuí  ex  adverse  i  ad  jinhtdiácoms^  Démmyíy  Pkék- 
ms^  PraepoíitíTSy  Cantores ^H  aUos  Clerkos  'pers'onatiís  h-ahén'- 
tes^  r¡€€  non  Preshiseros  [nisi  dh  Ms  intfd  spAÚum^raéscrW' 
tuní  dcsñtenm  )  koe  exiendi  Volumus'^  et  mmdamm^  et  apella-, 
íione  postsosUa  jirmitsr  é^s^rVüru  ■  '     -,, 

Como  esra  Goñsticueton  solamente  íae  ákigídá  á  Pi- 
lis  j  las  demás  tJnívet'sidades  de    Europa    no   se    ctéyerofi 
comprehendiáas  en  ella,  y  asi  por   entonces  no   cuidaron' 
de  su  observancia  ; pero  después  qUé  fué  recopilada  en  ¡ai 
Decretales  se  reputó  "pot  regla  '  general ,  y   íEínpezaron    las 
disputas  sobre  su  determinación*  \(ali  Espén  díee^  que  no  es- 
tá én  uso  en  losWísesbaxostló  mismo  asegura  déla  Fran- 
cia Mr.  Hericout»  Pero  ño  lo  podeitíOs  decir    bs   Éspaúo- 
ks,  porque  fué  adoptada  pür  tiüéstros Legisladores ,  CGina 
se  ve  en  la  Ley  isrtít*  7.  part.    í.,  cjüe  habla  |>artieular- 
roenÉC  de  los  Kdigiójos,  y  en  lá  Ley  a.  ttt.  9.  de  la  nriis^ ' 
ma  Partida,  que  Habla  de  todos.  Én  tsta  el    Señor   Don 
Alonso,  numerando  tas.  éxéorritíñiones  niayof es  impuestas  por 
cí  Derecho^  dice:  Ií<  owc^/iá'ifí^:  ■"si  dlgm  Mofígú^  é  Cdnoiñgü 
ReirUr,  ó  Clérigo  que'  sed  dé' Misa^  i  airo  qué-  hdyd  Digm- 
dad-  é  Pérsónage  fííe  'ÁEscuetds  p'dfd  ^sindiaf  én- Ftíkdl'  ó  m- 
Leyes  sin  oforgámifwfa  MPíí^á.  C^e  ésta  Ley  Ivag    rdaciaa 
i  la  Excomunión  fulñniinada  por  Alex^ftdrO,  y  HonorioílL . 
lo  advierte  Gregorio  Lope2  ¿n  el  tiuríiercj  17.  Las   dem^í  ■ 
Naciones  la  ádogcaroa  igualífientc^  y  la  obserYaronv  ¥•  poí-'í^ 
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^nco  se  iuzg6  que  «a^.'^o  solc^k  --^^^^^^ 
rcchó  Civil,  para  !á  inteligenciai de  los  Ganoacs,  las   um 

á  Roma   para  pedir  dispensas    ae  este  Canon,   y    lograr^ 

d  qac  los  GlérígQS  f  udicseo  licicameote  ^[^^^^  ^^^^^"1 

su^scuelas.  En  cíc¿la  lo  lograron,  por  ^ue  los  Romanos  Ppa^ 

sifices  concedieron  á:  las  Universidades  c.ccprivikgio  i  pe^ 

con  limitación  en  el  tienipo  j  en  el  modo^^s  ^^m 

solos  tres  aíios,  y  como  esctidio  accesorio-  del  Derecho  Canor 

^ico,  para  que  estudiando  las  Leyes  con  esta  moderación  nt> 

abar^donen  el  Estudio  de  los  Cánones,  y  de  la    Teologia, 

que  es  la  ciencia  conveniente  á  su  vocación  y  ministerio, 

V  no  se  impliquen  en  acciones  profanas,  ni  sc^  separen  de 

U  contemplación  y   gusto  délas  cosss  divinas.  Rec.««<^^¿g 

'saectihs  dice  Berardi,  en  su  Comentario  del  Derecho  Eclc- 

siastico  Tomo  4-  Parte  i. Cap,  *.    Discitacion  3.  num,  4. 

versus   finem*    KecenñcribHf   saecdis ,  postqtiam    praesmm 

Theolo^iae    swdia ,  magno  vñ  demu,  \n  pmo  m  ctiltu  hahcrl 

caepertnt,  relaxatHsest  padtsper  ^omm    Canonum  vgor,  c^m 

to  pmtmm  tmdehat,  non  tm  »t  as^menmur  Cierta  a  st^ 

¿iis  Romanamm  Ugum,  qmm  vt  divina  studm  mrenr,  propter- 

eaqne    Vmvmitmbus  studiorum  fin    ómnibus  concessa  fus- 

rmt  pñvdegi^túam  AH^otim^  Maximomm,   fió. 

f»m  vi  Cierici  possem  stHdiis  LegHmnaVare  operam,  ac  soHi- 

titudinem  singularem^  propterea  quod  docuit  experiemia,  legum 

Romanarum  periñam  Ckrids  pemdem  exñtisíe.ac  /or?.  Aun 

,mas  expreso  y  tetminante  está  Van  Espen  en  el  Tomo  i. 

Cap.  6.  nuttiero  8.  donde  alegando  la  autoridad  de  Pítfó 

Conrado    dice  así:  Qua  proptcr  Pontifices  concedemes  dispcn- 

.saúonem  VreshiterisyaB^yeCknás  audiendiUges  CiVdes.eam 

ad  menmum  restringere  (omueyermt.  „Nc   prCtcxtu  longip- 

'  ,,ris   temporis  siudendi  (aitPirthus  Corradus  in  Praxi  di^- 

■'pensationum  Part.  f.    Cap,   5.  num.    1 8.)  Prcsbiccri,  ec 

*',alii  Clcnci  supra  expressi,  occaslone   scientiae    iTiundanii 

,a¿lionibuS  involvantur,  cí  nimis  á  contcmplationc  distra- 

*'  "hantur,  cum  pee  ImCivik  non  dirigatur  ptincipalitef  hb?. 
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hanc  clausúlame  pro  mdioñ  sacrortfM  Cféoniint'  mtellijremid, 
*•-    ■  >:Todc>^eSto  cis'GiferrQ,  asi  y?mps  que  las  Univcrsidadci 
de  Bobnia,  Lo>'áinav  :Paduai  Pistoya^,  y  otras  que  gozan  de 
'tste  privilegio'  lo : ticnea  con ;  las  h aiicacionei     y    rticíi ccfio- 
'fits  ya  dichas,  y  con.  las  mismas  4o  concedió  Marrino  V,  el 
'áító  de  1 4  f  IV  4  la  célebre  Universidad  de  Salamanca,   co> 
iíío   consta   de  su  Censcifueion'-'!/;-,  en    donde  se -trae 
ei  privilegia,  en  cuya  'ConG¿sioíi'i;s    notable  que  no  soló 
se  exceptúan  los  Religiosos,  sino  también  jod os  los  Cié- 
ttgós   seculares  ordenados:  de    Presbíteros/ quedando  suje- 
tos a!  Derecha  cómiih  i  y -no  participan  de  esta  dispen^ 
^,  Et  insíiper(é^cé ,    pro-  méremento   diiíaé  Vniy>ersUati¿_ 
fipsu'm  ptdcYóganvd   speciatr    in    hac  Parts^^  prosequenteSy  Va'- 
iumus  ^  aa.  etdm  '  JpoHolicaanBomate-  concedim'us^    quod 
Ufídintes  I  quaeCi^mqtfie  heneficm  ohmeniéf ,  *' dHmr»odo    Keli- 
^gt&si ,  se u     m    ^Préshyteratpíi   otdine '  constkun    -mrí,  fumm 
yos'tqüám  in'Líre    C-inonicú  Wadkm    BaánlaHréatm: in    ipía 
''^Vnivetmate   recepénnt-;  per^'tnennium   de    Lcgibus  ^v^eant 
^^udire.   Dt  ib^  ditho  'resolta/  qüe    mti   para    cursar    las 
-Leyes  por :  el    tiempo  limitado  devtres  años  los,  Clérigos 
y  Catióñígov,  aunque-  no  sean   Sacerdotes ,  tiecesican  de 
^únatspecial   dispensa   ó    privilegio   del'  Romano   Ponttfi* 
'"^ce ,  sin    la  qual  -  serán   infraétotes    de  la  GonstittíGion  de 
^Honorio.   Luego  '  un  Canónigo  Sacerdote  y  que '  ñó'  lógta 
de  tal  dispensa,  no  ■pu'ede  ¿ón   mai  rázóíi'   optar  licita'- 
tnente   la  Cátedra   de  Pritria   de"  Leyes,  que  es  perpetua, 
y  que  por  lo    hriismo   lo   oBIigá"  á  apostatar   para  siená- 
ptc  de   los   Gañones   que  profesa ,  y  que  debe  mirar  co- 
tilo la  üotca  ciencia-  propia  de  su   vociacion  y  ministertó. 
,  :       Ya  sabíetnósj   que  dan' por  respuesta,  que  el   Papá 
-^Honorio  soló  ptóhibéaprénder^  pero  no  ensenar :    porqCíc 
•tesa  de  la  palabra  ad  ■audiéndiim  qtfé  es  'rcl'átívá  á  'Ids   Estii- 
"diántes,  y  qüe^tio  sé  debe  extender  sino  restringir  ásu  sig-» 
^ittéacibft  fibrosa  y  por  iet  odiosa  próhibrcion, y  la  p^na 
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f  $ia  soltKion  'dede  kego,  aunque  wn  débil,  no/cs 
Volumaria,  ni  invcncada  al  placer.  Ella  tiene  jus  Patronos  y 
Pcfcnsores,  entre  los  qualcs  conno  nauy  principales  se 
^umaan  el  Abad  Panormitano, ,  Cap.  i/#/?fr -r^í^fw/^  num. 
Í6.  á  Pirhing.  Lib.  3,.  cít.  50.  nupi.  5.  Reinfescuel  ib* 
f>um*  so.  Navarro  in  MiwWi  Cap.  17.  á  Barbosa 
\Qto  %%,  y  á  Fagnana  in  Cap.,  -w^^r  sj^c<ula.  nutn.  J7. 
y  siguientes.  Pero  su  didamcn  es  de  poco  peso,  pof 
júue  si  atendemos  i  la  probabilidad  extrínseca  ,1  que  coni. 
paracion  puede  haber  entre  estos  Caooniscas,  y  ios  que  mi- 
fon  por  la  opinión  contraria,  quando  cada  uno  de  ellos 
equilibra  la ,  autoridad  de  todos  jos  referidos.  Ala  frente  te- 
nemos ^  Henrique  de  Susa  á  quien  Fcanciscp  Balbo  llama 
Monarca  de  ambes  Derechos  ?  lurm  vtriusque  Mímarcha;  a 
quien  ios  demás  intérpretes,  lo  reconocen,  y  norobran  por 
tufme, yes^lerjor  deiDerech^yf^^^^  sus  gíandes  cono- 
'  cimientos  en  las  materias  (¡Canónicas  fué  elevado  por  Ale  sean- 
dro  ly.  i  la  primera  digfiidad  que  ,hay  en  la  Iglesia  des- 
pués del  Pontificado,  es  decir  .á  Cardenal  y  Obispo  d.c 
Ostia,  de  dónde  tomó  el  apelativo  de  Ojf />/«;<?  baxo^elqual 
es  comunmente  citado  ?  Este  pues  en  el  Comentario  de  esr 
te  Cap.  sospene  que  igualmente  es  prohibido  por  Alcxan- 
dro  V  Honorio  IH.  el  aprender,  y  el  enseñar,  y  su  didamen 
es  de  mucha  autoridad, ,  lo  primero  pprqae  el  Osiiense  Cis 
líjas  notado  de  .  benigno  que  de  tigori^ta,  tanto  que  ja 
amor  á  la  equidad  le  obliga  á  rechazar  las  opiniones  du- 
ras de  Inocencio  IV*  como , dice  Dujat :  lo  segundo  por 
que  de  los  Canoaistas  que  tratan  este  punto  es  el  mas  an- 
tiguo, pues  tocó  sus  primeros  años  cor^  los  últimos  de  Ho^ 
norio,  y  por  lo  mismo  nadie  mejor  que  él  pudo  saber  la 
ícente  de  este  Pontífice.,  Siguen  de  cerca  Guido  de  Bayto, 
xonocido  por  el  Arcediano,  que  es  del  m,i^mp  siglo  de  Ho-- 
nório  IlL  y  Juan  Aqdres  su  discípulo,  á  quien  Baldo,  Are^^ 
tino,  y  los  dos  Cursios  llaman  Trompeta,  y  Padre  del  De«» 
fecho  Canónico  Tubamet  Patrem  Inris  Canoniá^  y  á  quierv 
^oiíifacid  VIH*  en  cierta  ocasión  saludó  llaiiaándolo  Luz  del* 
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Mundo  %umen  íI/«»¿Íí  :  .títulor  que  fakoh  'CdmprcKéndicka 
en  csEc  verso,  que  es  el  quarto  de  su  epitafio.  ' 

La  autoridad  de  este  Canonista  c$  mtijr  respetable  parsr 
los  Españoles,  por  que  en  el  ano  158},  mandó  el  Señor 
Don  Juan  II.  en  la  ley  1 5.  tít.  19,  MOtiínamivmo  Real 
el  que  en  los  juicios  se  estuviese  á  su  difamen  j  y  aunque 
fue  después  revocada,  queda  su  memoria  para  hacer  concepto 
del  mérito  de  esjte  Canonista  en  las  materias  Eclesiásticas.  Éi 
célebre  Pedro  Ancbarano,  sobre  el  Cap.  su^er  sptuU,  Rcbíi-. 
fo  in  traSi,  de  NomiWf.  Ql  5.  Calderino  cons.  a,-  Silves- 
tre Verho  extommunkatib^  Menóchio  de  drhhr»  cdSH  ,^í^,  Ma-,, 
yol,  Mendbza,  Cambara,  y  otros  infinitos,  sostienen  accrrí- 
n[>amente  que  la  proliibicion  comprehende  á  los  Estudia ntes\ 
y  :a  los  Maestros,  aunque  el  Papá  use  de  la  palabra  ad  ah'^ 
¿/^«¿¿«w,  poique  esta  no  se  ha  de  tomará  la  letra>  pues  cii 
rea'iidad  no  es  odiosa  como  piensan  los  contrarios,  iíno  fá- 
vopablcalcstudio  de  las  letras  S^agradas,  y  Eclesiásticas,  cuyo 
fomento,  y  cultivo  se  propuso  por  fin  en  esta  Constiru- 
cipn.  Si  algo  hay  odioso  es,  la  pena  de^ excomunión ,  y  si 
por  k  regla  general  se  ha  de; interpretar  con  Restricción^  lo 
roas  qce  scpudiera  inferir  era  que  los  que  cnstíian  .no  con- 
tiaen  la  excomunión,  como  quiere  Suaresj  pero  no  el  que 
dcxen  de  pecar,  pues  igualmente  á  ellos  les  urge  el  pre- 
cepto, cuya  obligación  se  mide,  no  por  las  pala b^raí  sirio  pof 
el  espíritu  de,  ellas,  e$  decir  por  el  fin  del  Legislador, ;  qüc 
ci  el  alma  de  la  Ley.  El  fin  de  las  prohibidones  que  háceií 
de  este  estudio  el  Conciüo  Laceranensc,  Alejandro  llL  Jr 
Honorio  IlL  es  el  que  unos  hombres  cuya  VoCacion ,  y 
destino  es  puramente  espiritual,  y  santo  no  se  fixen  y  em- 
pantanen en  las  ciencias  profanas,  no  se  distraigan  de  tf 
comtemplacion,  y  estudio  de  las  di\íinas,  y  el  que  dediquen 
su.  conato!,  y  aplicación  a  la  Teología,  y  á  los  Cánones  qiró' 
^ tienen  por  objeto  á  Dios,  y  su  Cuito,  y  el  arreglo  de  la 
disciplina  de  su  Iglesia.  Por  eso  sierripre  que  los  Pontífices' 
han  concedido  dispensas  en  e«e  punto  b  han  hischo   cóí^^ 


^-^ 


i  ÍM 


\ 


\ 


teacióti  eñ  él  tiempo,,  paraqae  mitctí  d  esmáio  dé  •  ti^ 
Jueyes  no  como  6 n,  y  tcnwd  de  su   próksion   sino  como 
un  medio  parata  inteligencia  ¿  instrucción  délas  ciencí^ 
^E^siasticas,  tomó  dice  Van  Espen  en  el  lugar ' Citado.  % 
precuntoií  Acaso  los  Maestros  por  ser  Maestros  Citan  rti^ 
los^obíigádos  al  estudio  de  las  Escrituras,  de  los  Cánones 
^  denias  ciencias  Éclesiasiicáí,  y  Sagradas,  que  ío  están  los 
Biscipúlos)  Por  Ventura;  los  Maestfoí  enseñando  Leyes    sé 
■¿isiraen  menos  de  estás/Ciencias,  cjüc  los  Discípulos- aprefi- 
^&endolas?  j  No  es  verdad  al  contra  no  qüeiC  distraen  mucho 
^as  y  tienen  menos  libettád  para  dedicar  a  ellas  su  pria^ 
tipal  atención,  corrió  están  óbiigadps  por  razón  desü  voca^ 
" jcictñ  y  roinistérioí  Luego  siendo'  las  razbnes    iguáfes    icn 
'Ijnos,  y  uifqs^  lo  es  tambi^nrel  f)reeei)to,  Si  esto  hace  fu- 
erza'eá  lo  general^  la  hace  mucho   mas   en  nüestío   Caso 
-  presente.  Porque  rcomo  se  puede  presumir ,  el  qué  el  Pa- 
'  ba  Honorio!,   ni  niíigun  otro  Romano  PontíBcc  llevase  en 
•';pacief.cía,  el  que  un  Cáhóiíi^  Sácíerdütc,  Con  exceáó  de 
rentas,  y  qiie  t¿nró   teconalehda  s¿i  a^^^^  edad  ,  quiera 

/abandonar  una  Cátedra  %DerecKó' Canónico,  y  aposta- 
/^'ter  para  siempre  á¿é^á  ^j^tofeíóñ  í^ué  es  propia  de  ;;á^ 
'  Estado,  por  optar  en  bcasiciorv  íúidosa  una  Cátedra  per- 
rpetüa  de  LeyesWpóralei  y  profinas,  qué  ni  aun  ion:  las 
i^?del  Estado,  y  éso/síñ  ningún  motivó 'hortestoj  sin  una  ra- 
''  zon' m  aparenté  de  utilidad  publica,  y  im  Otro  fin  qué  áu- 
•;-mentaf  los  haberes  y  éreéér  en  honorl  Ahí 'estas  mi  ra$_^^  tío 
^^íe.:corTíponeñ;bien  Con1a  vocación  santa'  de  un  Eclesiás- 
•-tico  a  qUieñ  los  sagtados  Cánones  encargan  t;intó  su  csm- 
^dio  y  juaíamente  la  móderacionj  la'  humildad,  y  el  áráoc 
v-íst  la^  pobreza..  Si  atendemos  al  espííícu  dé  estos,  yo  creo  <^ue 
^írió'k.  puede' excusar  aun  Sáccixlotetiéneficiádo^nó  digo  dé  fa; 
?&ósé&ipn  de  una  Cátedra  dB.  Prima  de  Leyes,  pero  ñi  aun 
^..'■'de  la  oposición  á  ella,  puésen  semejante  caso  sin  hacerle  íji- 
.  ^juría  se  le  podia  dirigir,  el  apostrofe  qué  Sari  Bernardo  ha-t 
-/.¿cáE^a,,  contemplándola  e^  el  ifistantc  en  que  mira  coa 
^  icoitipláéencia,'  y  "desed  cl^flüto  "pióhib'iáo*  CaVfj^rofnUmm^ 
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le  dice    fn  él  "Libro  ^e  QraM  humiTuatírt  ne  pr^s  c<mfi 
'*cessHm.   Quid  tuam  mortem    tam  intente    intueml  Qnid  iih 
tam    creko    "^a^antia     lumirtn   imsh  Quid    speflare    liha, 
-^ued   manducare  non    licttl  OoiloS.,  inquis ,  tendo  ,  non  ma- 
«n«w :   non    est    imcrdiBum    ne    videam,   sed    ne   comedam. 
idüc     etsi   culpa    non  est  ycdpae  tamen  indimm  est. 
'^amn^j^uf)   hay  Piras    razones    poderosas ,  que    persuaden 
que  el   Papa    Honorio    igualmente    prohibe  la    Enscñan- 
"7a,    que    el  Estudio.    La   primera    es,    que   el    fin  del 
Papa   es  prohibir  a    los   Eclesiásticos   la  distracción  de  las 
cosas  espirituales,    y   del  Estudio  eclesiástica ,   copio    se 
ha  dicho;  y  cortio  no   menos    se  distraen    de  esto  pQC 
la  Enseñanza ,  -qtie  por  d  Estudio ,  debemos  contemplarla 
prohibida,  ségun  la  máxima   contenida  en  la   Kegla  84. 
de  Regults  Imis  iñ  íexto ,   en    donde  dice  Bonifacio  VllL 
■"qüe--quando  á/uno    se   le  prohibe  una  cosa  por' ün  me- 
tlió,  debe   juzgar ,  que  le  es^  prohibida   por   otro    qual- 
quiera:  Cum    quid   vnaSíia  frohihetur  alicui^   ad  id   él* 
nm  dehet'  admitti.    Luego^j:$u  por   el  Papa    Honorio    ks 
es  píühibido  á  los  Mcíeiiá^ticós:  el  distraerse    déusu   vo- 
cación  por   el  Eitudio  deUas   Leyes,    les   es   prohibido 
lo  mismo   por   la   Enseñan zai    Para    esto    basta  qqc    el 
^Papa   se  hubiese  :r5{pres2do:  sobre  el    Estudio;   por^  que,, 
como  dicen   los  Etí^peratiores;  Teodosio,  y   Válentimano 
■tn  \3¿^]jé¡    Non^diéitíy^'  5.'  G.  de  Le^m  ,  cbasta    que 
el  Legislador  se  -  haya   escpücado,  ?  y  haya  dicho ,  que  él 
prohibe   cierta  í  osa,  f«Pa  que,  aunque  solohaga  men- 
^tfdh'de  uri  medio  para  incurrir  cnr^'lajprohihidoj  se  dc- 
'te  íeputat   tácitamente  prohibidos  todos  los  détnas  que 
lítoüductn  á'  ía    mi<ma   infracción,    legíslat&riy  tjuod  Jieri 
^m&:yult  y    tmiim  prMuisse   suffciati     CeterAy.  quasi    ex- 
r4resi¿t ,  éx^  Légis^  hceáí  ■  'Volúntate  colligere,  1  Muchas    Cosas 
v^taiibc    la  Ley,  dice   GotofrcJoi sobre  e§te   lugar,   que 
>-í*^rftíament€   ro    veda :    y  por   laBta,  el    que    hace  lo 
--^we  en  senicjante   caso    la    Ley  no   prohibe  ,    la  vida. 
ríe^  miéa^eri  mn\ahyq»ae  expmsim  mn  Vgfwf:  /rá^f 
2EÍ  .  H^  ^^T 
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irro^-cl   aprcoderlo,  dicco  los   BoiipiiTadotes   VakRtioiano, 
y  Vaientc  cn  U.  Ley    S,  Co^*  MyMl^kJiciis :  Cd'/'4  /«wjf- 
5/V  cst  ,íétm  frohihuA-  ^ifctr*-^   ^H4m    docere^,  Es    verdad, 
Gu^  aquí  hablan  d©  uíiia<  Cica  cías  "<|ue  ca  m,  sqn-ín^'» 
^aírpcro   eíca  ilo^dc)?tika    U   íiacrsía  ;dc;c»e   argumcit* 
to;   pof  quc^  aunque  la-Ckacia -Legal  én  ^« , ,  aisssaíüta- 
iBewfe    y  paía   todos  no  sea    ímlaivlocj  por,  4a  tríenos^ 
feíípt^ivamcflce  p*ra .  loi   Ecksiá^icos»  .I.c$  ,es  <>ca5Íc^ 
-fuiíiáv  ios  5C^afá^d9.^suí.?d€«ino>  le^íippide  vacar  á  Jai 
"^toias.  tspirímales  \  y  ^stdcj^mm,  hcG$  y^  coíiofimicotos 
rj^ecsarios  para  dt^i5pí?»af  íüj  mírimetiv : .  omisiones  :tQ-,. 
das,   cjúé  sifíido  vVoiuncaíiaS)  \^n-  pecador? 

pues  sm  a¿los  caen  baxo    de  precepí^yíno  .,saJo  po$Í£J- 
-  vo ,  sino  cambial   ^latuf  al  y.  por   la   Regla  .qqe- di¿^a   la 
razón :  Que   todóT.  debemos  *  estudiar  ^  uaegr as  obÜgaci^^ 
^aes , -y  el  modo  T  de  xciimpliíbs.  ^     'y-  -  ■    r    -^ 

iji.  c. :, Tercera :?:cl  que  >promb^  el  .4r»k# ^tfteiio  neccs^-. 
"fio  para;  conscguif  un^%'|;/tamUcrKr|irDbi|5e£cste;,:á;^ 
ótrieíioi  jndireiSamenre'  í  elt-  apííinief  es,  ttwdio ¿  ne^e$ii- 
^fio  para  saber,  como  el  sabef- para  eRSeáaf i  l^ego  si  el  i^a- 
t^fi  Honorio  :pi ohibe  á  ijps^  Ecksiisticos  el  f Estudio . ¿e  -¿* 
<4ry^$p;>tambieQ  leí  ^pñobibe  fe  &iíe&anta*  rf'yn^'^imi 
^^-'  dRero  ¿para -qué  «nd^mos^  buscando  <ír3|o!i&i-;d^|c^*, 
'^híeticia? :pafa  i ,  ioícspretat  1*  ;rnent&  -  del  v  Papa?  H0norí¿^ 
qtrando  iélj^  tmirttip  ?  la  tie^ vejépíeamentév  dccUl^aJlá 
-'éüemoLÍfiiiítíT-  crt^lai  W^  de  donde  ,es  tp^^p 

-'Cl  Capítulo  "Stt^fci^údá  del   tk»  Ne-AdmxicHv  )^Á  Vlc-t 
^'tki  smularihus   pegotüí^.  st    immmemt^    Ya-  djítirrtos  -.aj 
principio  i  que  de  esta ilTiiscnaCrnistitücip^  4iay  Mti  í{>^gmm  ♦ 
ivtos    íecoptiádos    eo' /'  tres  «^distiniof^H G^pítttíoi  >,4c-  |ai 
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las   Notas   at^^Cápíeutoi  Super^.,sfecHÍdi  >N?'  Mm^éK-^ 

Lío  iDístnp  adíviifrt^Q  Rebuta  i^o  ?íiu  Xtaí3<ÍQ  de  NmmíLU 
jQ.  5,>^ÉlaH4io  Jo»eph;  Fcirictc .  to.  su  -Mííotm  <^4  D^, 
ucho  Koimm-  <^p*   i9'%  if  ^^mpmo^^í^^m .:^^%  A 

•íIoíkIc   dice   aiií   .H<í«  DfcmaHs^  jé0ndm  toam.  Jn4^:k 

Cmtlüy  pmíenP  U.eligims  xiüSmís  h^s^s.^^  Mymm^, 
fst Jatd(  semenme^  et  .imémtes  m  MUm  deknt  f<r  i^- 
mum  Úrdimnos'  prnim  tteictinditut:  ad  Um^Srpigm-- 
tareí ,-.  \el  Personatíts  y  et  <ad  - ^mbyk&r^s  j :  «^  paxh  ^km^ 
.hakmr  in  C(if.rSupef  sécula  ^in¡¡^  pm 

Gfp.  /Sitper  sf€cuU,infm  di    PnVtUgiñ^^    hj  ^.j^ 

o^ifclí»  {sabemos .  pues ^  segua  -la ^ autoridad  •  de  .|ígnár 
Bü^c^tíyo  testitnonio  no.  es  sospechoso  á  los  cq[íc^a?i9% 
como  (iU¿  ei'  uno  de-l^i:  pnciptles^^i^^^ 
íMla^cr/  Snp^r^spemU ,  ¿e;-Prmlt^  \  q«e  el-.|t|>  del 
•  «ti 4^j;^^<m:  €lr*ab*.v  $> , es  ? cornado;  d^i  \^  ji^isQiva  •Ga^ca 
Ikci^talh  de?  4^otwo  Jlí.^  de  dónde-er  ti  C^p*  %e»* 

II  ¿le  Capkultít,  í^ne  ti  píUfce  áe  .la  tóisma  Éonititucíoo, 
t)Q$  declara  la'  mente:  éé  ;Papa^  ó.si  el  Papa  eij  Ci5* 
partera  se ;  explicó  -eon.  mas  Mividualidád  (^a^  4  prirv- 
cipb.  Di€€^  »4:  «S«/!^2í,:íffq<Í4,^.^^  Iket  'SAfiñ^^ 

Ecdfñ^  ^^i^^  mml4rm4imfirfspuatí.^fi*mfdatHrni  ^/i44 

-fttímidy  ti  nomulíis  ?mimiH  ,Ím.Jkom<mvrm  ¡mper^^ 
..^m0m0^  ^dytnBim  mhéemus^  m-J^msf^^é;m^L^^^^ 
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Múcbas  ico>ai>  y  muy    noiablet  cenemos   que  ti^ 
tertir  W    las    palabras,  de  este   Capítulo»    Lo    primero| 
t|üe  aunque  el  Papa    Honorio   reconoce  y  conncsa  que 
la  Iglesia  no  tlesprecia  el    servicio    de   lai   Lcyet    Ciyii. 
les  que  siguen  las  huellas  <3e  la   eqííidad  y    la    Justicia^ 
Con  todo  prohibe    la   estudió  en  4a  %áíiGÍa,  como  di^ 
xifhos  al   principió,  por   dos  razones/ La  prireicra,'  pot 
que  en  la   íraticia^  dice  el  Papa,  y  en  otras  Provincias 
no  están  en  uso  las  Leyes  Romanas,  y  tata  vez  ocurrí» 
xaü  casos  que    no  puedan  determinarse  por  los  Cánot 
nes:  y  la    segunda,   para  que  se  insista   mai  th  d  Es» 
tudio  de  las    letras  Sagra  das»  Esta  seg^jnda  taron  es  ge* 
tierai,   y   tiene  ci   mutfio  valor  en  coda  la    Iglesia.  Li 
piimcra  no  es    Verdadera    tespeí^o  de^^la^,  Francia  v  por 
que  los   Franceses  j  usan  del  Derecho  R'omant)^  y  Itai  vez 
por  eso    no   han  obedecido   esta  Constitúcidn,  póí  qas 
estaba    fondada  ert   supuesto  falso;  pero    entre    nó^trof 
los  Españoles  tjene  infinita  íueiñ^áy  páríqtleén  ^realidad 
no  usamos  del  ^  D^echo  Clareo  ^r  y  ^  nunca  mi  ei?  per*- 
mitido,  no  digo  decidir  m  Pleito  pot  l¿ye$  Romams, 
pero  ni   alegarlas^   ptles  áüñ   esto   está   Severamente.  pro> 
hibido  por  muchai  Leyes  Reates*  ^  ülti toatoetite  por  d 
Auto  acordado  t.  títi  i »  del  Lib¿.  ia?na03  .^'  sxébtji)  lod 
Lo  segunda  que  debemc&s   notáis  y' fr'  Id  prmeb 
pal  á   nuestro    asunto  i    eij:  que  el    Papa    ejíprcsamcnte 
prohibe,   m  Sólo-el  aprender j   sino  también    enseftar: 
Dcare^  \>el  rfW/rí.  Palabras   terminantes  cdn    que    que- 
da decidida    la    qüestioní   pues  ya  no  les   queda  i    los 
Contrarios   otro   efugio ,  que  decir  j    que    aquí   el    Papa 
íolo   prohibe    el  emeñar  tn  París  y   otras  Ciudades   y 
.    lugares  de  aquejla  Capital*  Pero  débil  efugio  í  y  si  es  bae- 
no,  ¿por  que  no   dicen    !o  misrílo   del  Cap.  Su^rsüe- 
cM,  Ne  Mondchi,  e^c,  que  es  íomado.  de  la,  rnisnn 
Carta  dirigida    solamente  á  Ids  Pari$icn$€i>    y   no,     qué 
«xitart  Uíia  diíputa  eterna?   í^cro  <coiiio  4o  han  de-dc» 
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dr,  quando  satén  que.  si  ía  Constitución  , al   princípip  i^ 
tuyo  fuerza  de  Ley  para  París   y  los   lugares    vecinos,  poC 
^haberla  dirigido  el  Papa  á  ellos  soloij  ya  después  que    fue 
recopilada,  co  las  Decretales  de  Gregorio  IX ^  que  es  el  Cor 
digo  de  las  Leyes  Gomuiles  de  la  Iglesia,  K    debe    repüc^r 
regia  general  la  deterroinacion  de  este  caso  particular,  según 
la   poSrina de  Fagnanó en  el  lugar  citado^  nuini.50.  ^^^^or^^ 
detur,  defUr  añone  ni  Pa^A^.i  ^ii4rnVts    éditdm    in  dltquo  spécU- 
licaiUffdcéré  ítts  commmel  [^!¿io  icútíioh  han  de  decir,  repi- 
to dé  nuevo,  quándo  con  semejante  solución  daban  en  tierra 
cOtí  lá  autoridad  de  las  Decreraies,  como  que  no  ^on  otra 
cosa  que  una  coftipiiacion  de  Constituciones  que  en  su  ori- 
gen fücrori  dirigidas  á  Iglesias,  y  Personas  particulares  ¡para 
,1a   -decisión    de   particulares    casos?    Si    después    sé     han 
hecho  reglas  generales^  es  en  virtud  dd, Decreto  dc    Ore- 
gorib  iX»  que    les. da  fuerza  de  Ley  paraque se  observen  en 
toda  ¡a  Iglesia  de  jÉSiJCHaiStO  ,y  loque  decimos  de  estas,, 
se  debe  decif   también  del  CzfiSup^  sptmla,  dé  Pñ^iUgús^ 
y  de  toda  la  Decretal  de  donde  es  tomado^^unquc  al  prin- 
cipio hubiese  sido  una  Constitución  particular*  Quede    puet 
asentado  qUe  á  los  Eciesiásticos  no  solo  les  es  prohibido  et 
aprender  Leyes,  sino  también  el  énseharlaSi    Buscar    nueVos 
efugios   es  querer  ¿egarse  voluntariamente  j  es  solicitar  una 
falsa   kii:  en  medio  dé    la  claridad,  y  es  buscar  la   mCntira^ 
después  de  haber  encontrado  ll  verdad :-  conduda  reprehen- 
sible que  cáfa¿leri¿an  de  temeridad^  y  aun    de  locura  los 
Emperadores  Valentiniarto ,    y    Marciano    en  Uno   de    sus 
EdidioSé  Éxtréniáé  denientidé  est  iúmediój  dé  perspiciío  die  cont- 
fnenútium, lumen  inqUlreré.  QiñíqUií  éníni  post  rtpertaní  "vérita- 
tentj  aliqü'id  vít£rius.discutit,^.méñdacium  qUaerit,  ^^ 

A  esta  ConstiíaCion  Pontificia   de   Honorio   IIL  que 
prohibe  á  los  Clérigos   (de  quienes  habla:)  el  cursar   Leyes : 
Civiles  j  se  refiere  nuestra  Real  Universidad  de  San  Mareos," 
quando  eñ  la  Constiiucion  líL  tít.  7.  desús  Escátutos  después 
d^  haber  ordenado,  que  los  que  cursan  Cánones  oygan  las. 
Lecciones  de  Leyes   que  da  el  Catedrático  de  Priina  de  es- , 
ta  Facultad,  añade  :  Y  esto  dé  tos  CanQnistas'no  se   entiende* 
'    ''     "  /í  con 
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én  hs  CUrígos  for^ns  por  U  prohih'icio»  qne  hay   mm^lifáñ 
tn  oir,  y  cursar   Cánones.  Desde  lüCgo  podia  no   haberlos 
excluido  del  mdo  como  lo  hace,  porque  como  la  Universidad 
de  Salamanca  tiene  privilegio  paraquc  los  Clérigos  puedan  es- 
tudiar Leyes  en  su  Escuela  por  espacio  de  tres  años,  y   la 
nuestra  goza  de  rodos  los  privilegios  de  la    de  Salamanca 
por  concesión  de  San  Pió  V.  en    la  Bala  DikUis  fitiis  dada 
en  15.de  Julio  de  1571.  qtie  está  á  la  frente  de  nuestras 
Constituciones,  lícitamente  podía  permitir  el  curso  de  Leyes 
por  el  mismo  tiempo,  Pero  ha  mirado  la  prohibición  tic  Ho- 
norio IIL  con  tamo  respeto ,  y  la  ha  contemplado  tan  ius- 
ta   y  tan  conforme  al  espirita  de  los   sagrados  Cánones  y 
déla  Iglesia,  que  nunca  ha  querido  usar  del  privilegio,  ni 
para  el  estudio,  ñipara  la  enseñanza.  En  todos  sus  Fastos  ño 
se  encuentra  ni  un  solo  cxemplar  de  Clérigo  que  haya  sido 
Catedrático  de  Leyes  por  sufragio  de  ia  Escuela.  El  Señor 
Doélor  Don  Alvaro  Ibarra,  de  Sccnilai  entró  á  ser  Catedrá- 
tico de  Prima  de  Leyes,  salió  á  ser  Fiscal  de  Cni'e,  se  ordcí 
nó,  y  fué  nombrado  Inquisidor  de  Lima,  y  después    Re- 
gente y  Visitador  de  esta  Audiencia,  y  al  fin  murió   Obis- 
po  ckao  de  Truxillo.  El  Señor  Dodor  Den  Diego    Mon- 
tero del  Águila,  de.  Secular,  y    casado  obtuvo    la    misma 
Cátedra,  y  después   de  viudo  se  ordenó ,  fué  Cuta  Rtílor 
de  esta  Santa  iglesia,  Provisor,  Vicario  General  y  Gobern^l- 
dor  de  este  Arzobispado,  y  por  último  Obispo  de.  la  Gonr 
cepcion  de  Chile,  y  de  TruxiHo*  El  Señor  Dotlor  Don  Fer- 
nando de  Cartagena,  de  Secular  entró  en  posesión   de    h 
Cátedra  de   Vísperas   de  Leyes,  fué   Auditor  General  del 
Exmo.  Señor  Conde  de  Castellar,  y  nombrado  parala  Fis- 
calía de  Charcas,  que  renunció  por  la  Canongía  Do»5feoral 
á  que  se  opuso,  y  obtuvo,  con  cuya   ocasión   se   ordenó. 
El  único  exemplar  pues  que  se  puede  alegar  de  algún  Sfr 
'  ñor  Dc¿lor,  que  después  de  Clérigo  y  ordenado,  haya  opra- 
do  Cátedra  de  Leyes,  es  el  del  Padre  Dcdor  Joseph  de  la 
Qjadra,  que  después  de  ser  Religioso  Crucifero,  pasó  á  ser 
Catedrático  de  Píima  de  Leyes  i   pero   este    nada    prueba, 
pacs  po  lo  fué  en  concurso  de  otros  Opositores,  sino  poc 

fal^ 


■falta  (Je  csíos,  concurriendo  por  lo  (arito  Decreto  <3el  Vícé 
Patrón  el  Exmo.  Señor  Don  Josepk  Manso,  quien  tendría  supe* 
rieres  mocivos  paraque  opease  de  ese  modo,  los  que  le 
obligaron  cambien  ánombratlo  su  Asesor,  oficio  que  es  ma- 
cho mas  prohibido  pot  los  Cánones  y  Concilios  de  la  ígle- 
iia;  como  les  es  cambien  el  uso  de  h  Medicina,  que  lícita^ 
mente  exercen,  quando  han  logrado  dispensa  del  Sumo  Pon- 
tífice, de  lo  que  no  falcan  Cxem piares  en  los  Fastos  de  la 
Academia,  y  aun  de  Catedráticos  de  Prima  de  esta  Facul- 
tad, y  Como  cales  Protomédicos  cxercitandose  por  ellos  ju- 
fisdicion  ctinüinal:  ad  lo  ílie  el  Dodor  Don  Francisco  Var- 
gas Machuca  por  Breve  de  Clemente  XU  expedido  en  ii» 
de  Febrero  de  tyiB.  mandado  guardar,  y  cumpÜt-  en 
Real  Cédula  de  3.  de  Abril  del  mismo  año,  los  que  Üte- 
íiilmente  se  hallan  Copiados  en  el  libro  9.  de  Claustros,  foU 
'1 3 1.  y  de  los  que  se  ha  formado  la  Gonicitucion  102.»  tic. 
6.;  siendo  notable  en  dicho  Breve  la  expresión  de  que 
lisa  el  Papa  5  Que  no  solo  cj  por  tres  ahos :  Vi  ad  trien- 
nium^  sino  por  todo  el  tiempo  que  excrza  'esc  destino ;  dan- 
do á  conocer  en  eitOj  que  la  dispensa  comünenlos  Ecle- 
siásticos para  esa  Facultad  prohibida,  solo  se  concede  co- 
munmente por  ese  Corto  tiempo,  y  sobre  codo  yo  respon- 
deré al  excmplár  del  Padre  Doólor  Qaadra  con  lis  palabras 
de  la  Ley  1 1»  D»  de  Offic*  Praesidis.  Non  tamen  s¡?eó}mduin 
estj  ahod  Komde  fütlurñ  ist^  quam  quid  fieri  dekat. 

Por  el  contrario  de  Clérigos  Catedráticos  de  Cáno- 
r.es  son  muchos  los  éXemplares:  Clérigos  fueron  los  Señores 
Dodorcs  Don  Feliciano  de  la  Vega,  Don  Joseph  Dáviía 
Falcon,  Don  Pedro  de  Astorgá  y  Figueroa,  Don  Pedro  de 
la  Peña,  Don  Andrés  Munibc,  Don  Bartolomé  Garrion,  y 
es  muy  de  notar,  que  por  suponer  nuestras  Constituciones 
que  los  Clérigoíi  regularmente  serán  los  Catedráticos  de  sa- 
grados Cánones,  por  tanto  paraque  no  falten  al  espíritu  de 
}á  prohibición,  que  en  todos  tiempos  j  como  hemos  visto, 
les  ha  hecho  la  Iglesia  del  uso  de  las  Leyes,  tienen  el  cui- 
dado y  prolixidad  de  mandaren  las  CoosciiucionesIlUy  UIL 
deVtít.  6.  qué  dichos  Catedráticos  solo  di^en  m.aterias 
puramente  Canónicas,  y  no  Legales,  que  habían  de  disiparlos 
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y  '¿utt&tThi'ié  30  :tócacfcm,  y  l<5i  obligarían  i  convertir  su 
atención  al  Estudio ,  y  Ejpscñanza  de  materias  y  asuntos 
cemparales,  qae  inmediatamciite  t)o  se  dirigen  á  Dios. 

De  todo  lo  expuesto  se  convence  que  los  Canónigos, 
y  Clérigos  ordenados  de   Presbíteros,  «o  pueden  licitatnen- 
te  optat  Cái-edras  perpetuas  de  Leyes  conno  es  la  de  Prima, 
pues  á  estañóse  extiende  ei  Privilegio,  y  dispensa  conce- 
dida poT  Martí  no  y.  á  la  Universidad    de   Salamanca,   de, 
que  de*fiuta  tiucsaa  Academia,  estrechándose  él  solo  aunen 
la  opinión  mas  laxa  y  benigna  á  las   temporales,  ¿  infcrio- 
iti  de  Insticuta,  Código  y  Vísperas  de  Leyes,  que  pof  nues- 
tras Constituciones  son    limitadas  á  cierto  tiempo,  cufiípiido 
^1,  vacan,  se  íxan  Edií^os,  y  se  proveen  de  nuevoV  y  por 
esto  pueden  encontrarse  algunos  cxemplares,  en  los   Monu- 
mentos de  nuestra  Escuela,  y  otras  Uíñversidades  áé  Espa- 
ña >  pero  no  de  la  de  Prima  de  esta  Facultad,  pues   ella  los 
distrae  para  siempre  de  h    profesión  conveniente  á,  su  Es^ 
lado  y  condición  j  no  por  que  sean  indignos  de  ell/,  sino  an^ 
tes  por  que  ella  no  es  digna  de  su  Magisterio,  pues  por  la 
elevación  de  sú  Ministctio,  y  Carad^et,  son  llamados  aun 
supeí"ior  áchúñoiNec  saemUribus^  mtindamsqHe  ^   Clerici  in-. 
M?ni  iitnt  tehniy  sed  ipaé  non  sunt  di^iiaé  Oertcis  :  ñdm  dd  W4- 
iam  vocdmuté  Reflexiones  que  deben  tenerse   presentes  para 
íU ,  aplicación  en  nuestro  Casoj  como  también  no  debett  ol- 
vidarse  en    él    las  palabras  dirigidas   pof    nüc&tfo    amado 
Soberano  el  Señor  D»  CARLOS  llL  á  esta  Universidad  en  su 
Real  Cédula  de  2.0*  de  Novienibre  de   1760*  sobre  la  Opo. 
sicion  de  la  Cátedra  de  Prima  de  Cánones,    en  la  que  tra- 
tando de  los  Opositotes  á  ella  diCe,  hablando    del    Seriar 
Poétor  Don  Francisco  Sagárdia:  Mando  que  se    ddnútan   k 
todoi  loí  Opositaréis  qtíé  ocHniéfeñ  dentro  dd    térrñino    que  se 
prefina^  k  excepción  del  Dr.  Sdgardid^respeBo  dé  que  su  aVdn-^add 
edad  ( era  de  sesenta  y  quatro  anos. )  y  el  deplorable  estado  en 
aue  se  halla,  su  salud^  I0  tienen  en  el  de  no  poder  cumplir  con  Us^ 
cargas s  que  traen  conúgó  las  funciones  de  las  Cátedras» 
(17)  Nazatio   Paiiegir.  Consiantin.  §.  j* 
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ADVERTENCIA 


T  ,  A  NOTORIA  RAPIDEZ  CON  QJJE  HAN 
^áo  ios  moldes  á  prescnm  hoy  al.  Publico 
tstas  Pi«as,  no  permitiendo  formar  la  Corrección 
de  aiííun  vcrro  ortográaco,  que  quiza  habrá  en 
el  AleVsto,'  dcxa  así  mismo  esperar  de  los  Lec- 
tores prudcnícs  esa  indulgencia ,  que  pstamcnte 
se  les   pi'ie. 
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JUICIO  IMPARCIAL 

SOBRE 

UN    MANUSCRITO. 

BN   oye  SE    PRETENDE  IMPUGNAR 

LA   DISERTACIÓN 

PUBLICADA  POR  EL    Dr.  D.    JOSEPH    BaQUIJANO 
Y   CARKILLO,  AL  FIN  DEL  ALEGATO     C^UE  PKO- 
NUNCIO    EL  DIA   z9   DE   ABlUL    DEL    PREVENTE 
M\0   DE   1788.  EN  LA    OPO:5lC10N  QUE  HIZO   A 
LA    CÁTEDRA    DE    PRIMA    DE    LEYES    DE     ESTA 
REAL    UNIVERSIDAD  DE    SAN  MARCOS  ,  EN    LA 
QUE  SE  PRUEBA    SER  PROHIBIDA  POR   LO>   CA- 
GONES DE   LA  IGLESLA    A  UN  PRESBÍTERO 
CANÓNIGO  LA    ENSEhANZA  PUBLICA 
DEL    DERECHO    CIVIL. 

escríbelo 

DOI^  FRANCISCO   BLASCO  CJRO. 


}\}eminem    nommo:   (juare    iraici   mihi   fiemo  poterk ,  nm    <^(*i 
unttA    de  se    \>oluerit  confiten.      Cic.  pm  Leg.  Manil.   §.    13. 

EN  LIMA 

^-V"*^  1—^^*  *.m^9^ 

Con  las  LicertcUs  necesarias. 

£q  ki   Imprenta    He    ia    Casa  Real  de   Ninas    Ixpós^. 
AñO  DE  M  Dcc  Lxxxviiu 
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